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Muy grayc ('s el asunto de quc Yamof' á ocuparnos; triste 
adro tenemos que exhibir ; hemos ele luchar contra preo­
upacionr.~ arraigadas y sérios compromisos podemos contraer 
I emitil' un juieio dceidido, respecto al moüo de cont.rarres­
r los males, quc la plaga phylloxel'ica origina. ú esta proyincia , 
ale razones no~ hubicran sin duda. retraido de hacernos cargo 
e la l'edaccion ele esta memoria, ú no haber considerado, que al 
hernos la llOlll'a ÜC esponcl' las opiniones de una co1'po1'acion 

ilustrada, tenemos ocasion de vresta1' un se1'"\'icio Ú nuest.ra 
atria, 

Toda yez que prévia. yuest1'a :1p1'ob:1cion, este trabajo está 
. 'tinado á se l' del dominio público, debemos ante todo, dar 
enta muy eircullstancialla de los lllotiYof' , que lo han o1'ig'i­
do, 
La Societlad de Ciencias Físicas y Katuralt's de ~I~tlaga, al 

ner el triste ]ll'iyilrgio üe ser la pl'imcl'a, qur declaró la exi:ten­
ia de la pbylloxera en C'sta ]oealid,ul, el'eyó de f'U deber 
r la voz dI' alarma ¡.;in penlel' un momento y acollsC'jar tam­

ien los medios mas ('[leaCeR, pUl'a atajar el mal en su principio. 
n tal concepto no solo <.;OllHlJlicl) al gobierno In. existencia <le la 
!aga á los seis dia::; de hahcrse lle:cubicl'to y l'cmitióle al mismo 
;empo algunas de las cepas atacadas, sino que en<.;oIDemdó al 
r, D, Raf<l cl Yagüe y Ú tillO de los que ahora suscribcn este in­
rme la l'cclaceion (le llna mcmol' i<l, donde sr r:'¡)],C'f'al'a f'U op inion 
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l'cspceto al mOllo de impcdil' el (h'~al'l'LJllo d('l g'I':J.w mal, que am( 
nazaba á esta pl'ovincia, 

Dcspues de aprobal' dicho tl'abajo en]a scsion <tI'! 22 el 
.Julio de 1878, la Sociedad no pUllo tomal' Illas inieiati \':l el 
este asnnto, por no tener ningull caníetcl' ori(:ial. Se lisongeaba 
sin embargo, que ya fuese por la aecion eolcctiya (le csto.' agl'i 
cnltures ó ya por la llc los di"ol'sOS cont!'o::; oflciale:-;, hajo la di 
rcccion de algun comi. ionado (101 gobiel'llo, el'a }ll'obahle qll 
!)l'onto so habrian de el1l lwenc1el' algllllos tmba.ios, para HeYa 
:t cabo, bien el sistema de Ll 'fcn:-;a contm la phylloxcl'a, qu 
ella habia pl'opuesto el cual había mCl'ecido una apl'Obacio' 
muy gellcml Ó bien cualquiol' otro al mismo fin Clltumi 
nado , 

El aconsejado por la. Sociedad consistia cn quemat' y de 
tl'1lil' sobre cl telTeno no solo todas las c;cpas del único pre 
dio pliylloxerado, que parecia existi l' en la lH'o\'incia, sino tam 
biell las qne se hallasen en una zona muy consi\lerable ~l ' 

a}¡'ededol', 
'in emhargo, bien fnese por que arl'cdl'al'a el eosto de ta 

remedio ó bien por cualq niel' otro motiyo, lo cierto es q llO lo 
únicos tmbajos ejecutados, despues (le tl'ascul'l'i<lo mucho tiem 
po, puede decil'se (p1e solo 1'uel'on inaugurados, puPs se aban 
don<1l'On ti los pocos dias y no se yolviel'on Ú cllIprcnde!', 

Al siguiente ailo 18'i1), apal'eciel'oll Illle\"OS focos y la illYtlsiol 
phylloxel'ica tomó tal incl'emento, lillO ya era (le todo punt 
imposiblc el atajarla , La Sociedad Compl'cndie1Hlo entollces qu 
las yides de la provincia estaban h 'l'illa:--; de IllU 'l'te, so dedic 
desde luego con aran á estnrlial' los modios mas SCglll'O:-;, para re 
ponel' un plantío, quc es la fuente de l'iqueza IH'incipal de la pr( 
"incia, Pensó desde luego l'n hu; plantaeioll ':--; de la~ dif 'rente 
yides alllericanas, las euales son cn genel'al mucho menos ataCl 
bies po!' la pltylloxcl'a qlLO las especies asiútieas; pero se hizo ca 
go princi palmente de las necesidaue:;; de c:--;te llUi:-;, euyo interésl 
conservar' sn especialidad en la pasa moscatd y llonde no se al 

pil'<l gC'llcl'almente tl Cl'ear una IllleVa clasll de "ino, sino ,'010 

segnil' el'iando a luellos, que Sl' ohtiencn de la cepa p(~¡,o .lime¡ 
Con este HLOti\'O, no yacill) un momento en declal'al' lllJe la e 
pcci~ üe vid, que rccomendaha lmm l'epoblal' lIUCstl'OS ll1 0ntes 
era la sih'cst!'0 de .\.m(;l'ica cOllo('iüa. con el nombre (ln viti 
1't'jI(I n'a, 
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Algunos individuos de esta Sociedad, que al mismo ti empo 
¡on viticultores, apes:ll' de hallarse !'llS tierras muy distantes 
de los puntrs infestados, no quisieron percler tiempo algu­
no en Iwoyeer::;e (le semillas ele la especie susodicha. Al efecto, la 
encargaron cn ~('gllida, tanto Ú lo~ Estac1os-tTnic1o!' eOlllO Ú Fran­
cia, donde hien i'ialwis que se em~lca desde hace algunos afios 
para el mis 111 o fin, y tomnron dichos selIOl'CS precauciones para 
asegurarse de su lej itimidatl. La iclen, (lne los animaba, cm no 
010 el e!:itar completamente pl'eparauos en el (lesgl'aciado caso 

que sus po. esiones fnescll im'adidas, sino tam bien COl! objeto de 
hacer con tiempo ensayos, respccto <Í la aclimataeioll en es­
te pais de la referirla eSJlecie, y comprobar si el ingcrto de 
nuestra. Y:lI'icdael('s en sus puh'oncs 11l'oducian un fruto ele la 
misma calidad (lel c¡uc ellas dan ahol'a, y por ültimo, si al hasla 
darse dicJm yid amerie~lJ1a Ú 11l1esll'O suelo y estar sometida á 
e'tas conrlicione!' metereol(igicas, continuaba siendo tan iuyul­
nerablc <Í los ataqllCs de la IJhylJoxel'a, como en el Uediodia de 
Francia y en la AJ1ll'l'ic(l (lel :t\orte. 

Hubiera i'iiclo dc desear que, tanto la accion individual ela 
otros cultiYUdoref.!, como la. de las difcrentes colectividad es, I'C 

hubiese aclelnntaclo de igual suC'rte, toda vez que como yereis 
de pues los elatos mns precioso.', que hasta ahora podemos com­
probar, son principalmente dcbidos ú la .. esperiencias practicadas 
rol' los Sre~ . rcfC\'iclos. 

Sin embargo, no son estas las lmicas lleyadas ú cabo en 
ja provincia . Tenemos otras tambien de mucho ya 101', toda yez 
~l1e concucnlall perfectamente con aqllcllas á que ya nos hemos 
referido. Y:::.rios Sres. agricultores, que en yista de las contrarias 
opiniones pOl' todas partes emitidas, dudaban entonces de la 
re i tcncia de (licha planta amcrieana ú los ataques de la phy-
'1Ioxcra, c11<1ndo oycron JTla~ acklante repetir el af.!erto de esta 
,ociedacl pOI' la autorizada YOZ del Sr. Derbegal, comisionado 
del gobiel'llo para ef.!tlltlinr la referida plaga, se decidieron tam­
bien á encargar <liclla semilla. Con este moti ,'o, se han creado 
ya "arios vi"m'os de dicha 111anta siIYestl'e y ú causa de su rú­
yido crecimiento y de!'alTollo se han podido plantar mu­
cho barbados en los terrenos pllylloxerados, de suerte que 
hien puede decil'l'e ha principiado la l'epoblaeion de nuestros 
montes. 
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La Di putacion provincial hace ya cerca ele un año 
quirió tambien dicha scmilla y la ticlle) :t elisposicion de 
agricultores, suministdlllclola á todo ac)tlcl, r¡ ne la neccsita. 

En el dia creemos hay cn esta localidad suficiente 
milla ele vid riparia de origen auténtico, para reponer no : 
todos lluestl'os predios sino los de un tel'l'ite)['io mucho ma ( 
siderable, de ' suertc que mm estamos ú tiempo do pl'eca 
nos en gran parte de los malo:, que nos amenazan. 

Sin embargo, la opinion pública dista mucho tocl::tyia de 
completamente, unánime, y por moti \"CIS (le lille mas ad~l: 

)10S haremos cargo, mucha vaoilacioll en empleal' el rom 
tan universalrr.ente recomendado, Esta Societlad, compl 
e1iendo al mismo tiempo que el mal lI:.l adrplÍl'ido talC's 1 
porciones, que si no se adoptan desde lllego e!H'l'gicas medida 
defensa pueele llegar ;'t 801' irrcmediabl(': ha cl' ('i clo ele su eleher 
ver á tomar la iniciativa en dicho aSllnto, y ú este propósito 
ha encargado la l'celaccioll de la Memoria , (p le tellemos altor: 
honor de presentaros. 

Para que compr el1llais, Sellores, cuan ci(,l'to es que no 1 
tiempo alguno que pel'ile!', debemos fijal' vllesha atellcion 
los rápiclos progresos elel t el'l'ihle insecto en Hl marcha d 
truetora, desde su primera aparicion en la pl'oyincia de ] 
laga. 

H'ace sólo c inco afios se obscrvó en el Lagar l1amado 
Indiana, situado en el término de Benagalboll, que cuatl'O Ó 1 

cepas se habian secado y yurias otras estaban próx imas á pi 
cer . Este incidente no l laml) en manera alguna la atenci 
pues acontece amenuclo en todos estos lagal'C~, y pueele a 
buil'se {t muchas y yal'iadas causas. 

Sin embargo, al año siguiente se vió quc el mal había tom: 
sPl'ias propor ciones, habienelo ya ma~ ele c incuenta cepas mu 
tas y un número eonsiderahle en muy mal estado. Entoncos 
cuanelo remitidas alglln::s de estas á Jlllestl'U oc iedad, purlir 
comprobar la ex is tencia en ellas del clesyastador parásito. Ape 
e1el púnico que proclujo tal deseubl'ím iento, dehemos eonfc al' ( 

abrigábamos la esperanza ele que la. propagacion del insecto d 
trllctor no habia (le ser tan rúpida en nucstl'O distrito como 
70S doméis paises invadirlos. Oircllllscl'ito en arlur] tiempo 
al'l'oyo de Granadillo, ü poca altura so bro el mal' y en eL estl'c~ 
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~ las vertientes meridionales de la region montañosa, conocida 
IOn ~l nomhre ele Montes de Málaga, si bien era de tymer que su 
lesarrollo subte l'1'áneo tomase gl'un incremento, á. causa de est.ar 
lobladas de vi llas las alturas referidas, por otro lado la naturale­
la de aCiuel tel'l'enO pal'ecia oponerse á. la fOl'macion de las nuevas 
~olonias, queol'igina di cho insecto en su estado alado. 

Sin embargo , lejos de sor así, ha sncedido enteramente lo 
rontl'ario. No solo en su vida subterránea ha seguido aquí la 
phylloxcl'a su o 1'(1 i na1'ia marcha destl'llct')l'a, sino que al llegar á 
u perfecto estado ha pt'oüuci clo cada año tal número de nue­

TOS focos, como no creemos l'cg i ~ tt'c la csperiencia de ningun 
tro paí:,; y de tal snerte que en poco ti empo ha invadido por 
mpleto toda la parte oriental de esta provincia, Ó séase aCluella 

ue pro(luce nuestm mayO!' riqueza. 
Las crestas divisorias de vertientes de la region montañosa, 

la cual nos hemos re ferido y que es yel'daderamente nuestro 
¡rincipal di::;trito de pl'ocluccion vitícola, COl'l'en de O. á E. por 
uatro (Í cinco kilómehos, entt'e los Cerros de la Reina y Santo 
.'tar. Sus laderas y prolongaciones del N. y NO. están general­
IIente cubiertas por yifías Pero Ximcn hasta los pueblos de Ca­
bermcja y Colm enar , al paso que tanto por el ?lIeelioclia como 
r los estribos orientales se estienclen los viñedos de uva mos­

~tel por el T. de Vejez hasta la Siel'l'a Tejea en el confin de la 
IOvincia de Granada. 

En cl dia, Seliorcs, aquel foco que al Sud de dichos montes se 
'cubrió hace solo cuatro años y que tan insignificante enton­

parccia, llO solo sc ha estendido por todas las viñas de Be­
O'albon , Si llO tambien pOI' las ele Moclinejo, Bcnaque, Machara-
.aya, Olias y Totalan, causando tales estl'agos, que probable­
ente dcnh o de mny poco no se recojerá cosecha alguna en la 
te merid ional üe dichos m ontes . 
Al E. de Santo Pitar varios focos descubi ertos hace un 

r de afios se han estendiclo tanto pOl'los partidos de Ctí.tal', 
Jrge, Iznate y Benamocarra, que ya casi fO]'])1an uno solo y se 
len Con cl primitivo. Tambien por este punto tenemos des­
o ciadamcnte ocasion de comprobar cuanto contribuye á 
propagacion del mal el g ran desarrollo que aquí ti ene la phy­
¡xera alalla. N umerosas colonias han aparccido por todo el lado 
Levante y ll egan ya hasta. los términos ele Al'chez, Cómpeta y 



-Il-

Canillas de Albaida en el límite de la provincia, de Hucrte qu 
puede decirse que tenomos invadida totalmente nucstra prineipa: 
regíon de vifía moscatcl. :::Ji bien en una gwn estension de ten 
no cl mal está aun en su principio toda yez (pIe belno, vi t 
que en algunos de los distritos ma:-; productores se bailan las 
pas casi completamente esterminadas, no hay (lnda alguna 
que nuestra csportacion de pasas al estrangcl'o Jta. (le t('ller c. 1 

alío una g'ran merma, y ,íguiendo la plaga ph)'Jloxél'ica 
la misma progresíon, la nueva cosecha quedarú l'erlucitla ,i ( 
mitad ó cuando mas ú las dO:-i terceras partes de las rln(; O\'din 
riamente sc recojen . 

Mientras la phylloxel'a se propagaba con tanta rapid ~ 
por los viñedos moscateles en los dos primel'O:-i aúus d(' su a 
ricion en la provincia no se habia observado ll1all clllt algutla 
ella en aquellos djstrito~, que e, tún pohlados por vides P C1'O X ( 
'i1ien. Sin embargo, ya el afio pa~aclo, uno de nosotros lIot\i d : 
pequeños focos en las vertiente' septentriollal (':-i ele los Mont ( 
de Málaga . Eran de corta estelli'iion y se hallahan casi ('1\ con· 1 

tacto con el eje de verti entes de la~ alturas l'cfl'J'i(las , aHí pu 
el Sr . Berbegal comisionado del Gohierno creyó de\) '1' (l('strui ( 
lo, completamente en, u pl'incipio, ú fin de impedi¡' '1 dt'~al'1'o ' 
de la plaga en aq Llella direcciono El mayor de el los, eH el ('U 

110 habia mas que veinte ó treinta cepas atacadas, .. e halla 
en un Laga¡' llamado Calleja, poco ma .. bajo que la venta ' 
Galwey, situada en la arista divisoria de los arroyos de Cltap 
1'a y Jaboneros. 

S i bien atendiendo al gran desarrollo, que ya tenia el r 
fer iclo mal , no era probable Clue los medio:-i que llahia pue 
en práctica dicho Seltor fue:-;cn completa11lent<, eficace, , para 1 
gral' el objeto deseado, ha1)ia sin em1H1.rgo m\\ti\'o, para 
peral' que al mellOS retardarian alglln tanto 1n in\'D:-;ioll o 
teniblc insecto en nucstl'Os pre(lios de p¡'o(lucciull \'illífl'l'a, 

Por desgracia cl mal era mllcho ma:-; ('ollsillcl'ahle (lo 
que en tonces se creia . En las l'ai<.;es de aquellas ce]las quc t 
lozanas parecian existia ya el p;érmen destl'1lctOl'. La plaga, qq 
por el N. de los J>.Jontes <le ~f{daga estalla el afIO paf.:ado ci! 
cunscrita al nacimiento del alToyo tIe Chapcl'a, 1\0 solo 8C b 
cstendiclo por todo el ba.~ta .. u union con el (;\Iadalmediuasi 
(¡ue ha in,'adido igualmente lo~ de Almaina, lo..; Frailes'y todl 
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los estrihos y yertientcs del Oeste del Cereo de la Reina hasta 
la misma capital. Por el N. se ha esparcido púruna prólon­
gacion septentr iona l ele las c itadas altul'as, llamada las Lomas 
de Aguilar y penetrado considerablemente en los partidos del 
Colmenar y Casabcrmeja, que son los que producen muchos de 
nu('stL'os mejores vinos . Por el N, O. ha invadido tambien dicho 
último término y , traspasando el Guadalmedina, la phylloxera 
se encuentra ya en los montes de Almogía, que eran los únicos 
que hasta allO l'u habian estado libres de tan cles\'astador in­
secto , 

Es tan considerable el número de focos observados este 
año en la lJarte N. de nuestra region vitícola, que solo en 
el partido de Chapel'a hemos podido comprobar la exis­
tencia de " einte y tres en el reducido espacio de una legua 
clladracla, siendo algnllos de hastante estension. En el Arro­
yo de las Vacas al E. de las citadas Lomas de Aguilar, las man­
chas pllylloxéricas tienen túuavia mas incl'emento y son tan 
numerosas, que casi llegan hasta el mismo pueLlo del Colmenar. 

La invasiün tle las eepas Peto Ximen ha tenido lugar sin 
duda alg'\lna po!' los Al'l'Oyos le Gálica, Totalan y Jaboneros, 
pues ademas de f[ \le por estos se ha estendido principalmente 
la mancha primiti\'a, en las laderas diametralmente opuestas han 
apal'6ifítlü los primeros focos. Desde la .. crestas que originan las 
,erticnte~ sll~()(lichas Re puede apreciar la marcha seguida 
por el voraz insecto, siendo de notar que, mientras en la par­
te ll1fcriol' ele estos desagües las viñas e. ·tán ya casi perdidas 
por completo, existen en la superior muchos lag ares todavia 
libres de phylloxera, pOl' mas que esta haya Íl1Yadido va­
rios otros en fi ll all'erledol'. Esto nos suministra una nue­
ía prncb:l dc q llC la rúpilla pl'opagacion del mal en nuestra 
localidad es mas biell debida al inmenso número de nuevos fo­
cos, que cada. afio se originan, que no al progeeso subterráneo 
del pal'ásito . 

Ya ,"eis, SefioreR, qne las cepas que producen nuestros vinos, 
i bien no osbin tan atacadas como las de uva moscatel, tie­

nen ya el g-é¡'men, Cl ne las ha de destmir en un corto número 
de años. La co::;echa actual poco ha de suf't'ü' por el ataque 
de la pltylloxcra, pues si bien en dicha regíon septentrional 

'\0. focoR CRtÚI1 muy pl'opagaclos l no hay ninguno todavia de 
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una estensíon considerable; pero dentro de pOC08 meses e 
tas manchas

1 
en el dia diseminaJas, formarán una sola, y 1 

estragos que originen serún mucho mas rápidos y desastros 
que los que hasta ahora se han sufrido en las vert ientes d 
Mediodia y ramales orientales. 

Es muy triste considerar, que si un solo 
bastante en el corto espacio de cnatro alios, para inyadir co¡]\! 
pletamente nuestros montes, euan hOl'l'ibl es dalios han d 
sobrevenir del multiplicado número que existe en la actuaJi. 
dad en la provincia, al segui l' pl'opagánuose tan funesto insro 
to, tanto por las raices contiguas de las cepas como salyand 
en su estado alado grandes distancias en todas clirecciollCS. 

Por este motivo creemos que los pocos predios de prorlucciot 
vitícola, en qUf'. hasta ahora no hemos visto phylloxel'a, tales co­
mo los de la parte occiclelLtal de los montes de Almogía y los d 
la superior de nuestra Vega , han de ser Í1waclidos muy en breY~ 
si es que en la actualidad ya no lo estú n. 

No abriguemos halagüeüas ilusiones, sig ui endo la phylloxe 
estos rúpidos progresos, á las viílas moscateles, cIlle hay cn la PI 
vincia, les quedan cuando mús euatl'O afios üe ex istencia y 1 
que producen nuestros vinos no han de tardar un par mús en s 
cumbir. 

No tenemos inedio alguno, 1)ara estirpar el mal en las cep 
atacadas, y como no podemos resignarnos {l perder por comple 
un plantío, que tantos beneficios n 0S produce, <lebemos toma: 
enérgicas medidas pal'a renovado sin pérdida de tiempo . Tan 
mas necesaria es la premura cuanto que de lo contrario no pu 
ele caber á nadie duda alguna que la expol'tacion de pasa y "iIr. 
al esb'angero, que en tan gran escala hacemos en el dia, yend 
á ser por muchos años casi nula. 

Si graves en extremo son las cireunstancias, porque aho­
ra atravesamos, contribuye mucho {t acreCClJtal' tamaüa Cl'ís' 
el estado, en que se encuentra eL ánimo ele la mayor parte dr 
nuestros agricultores. Creemos que c1es<lc la aparicioll de b 
phylloxera en nuestI'as viüas ha. ha.bido tiempo :-;obl'adamente 
suficiente, no solo para recogQl' y publicar de un cstrcmo 
otro ele la. Provincia todos los elatos fitled ignos, que 1'especto 
aquella se han adquirido en los paises donde se ha presentado aJr 
teriol'mente, sino ' tambien para 11a1>el'los com p!'obado por nues-



-fI-

tra propia experiencia, No no~ calle dnda alguna de que, si tales 
medios se hubiesen puesto en pr<'tctica, no existiría en el dia nin-
una diyel'g'encia de opinion y la presente memoria seria por 

con, iguiente innecesal'ia, Pero hemos visto Sres. que tan solo 
algunos illllidcluos de esta Sociedad se han ocupado en hacer 
experimento::;, para estudiar pOl' sí mismos las condiciones de la 
"id Ripa1'ia y si bien uno de los firmantes en un ion de varios 
otros comisionados del Gobierllo y principalmente de nuestro 
ilustrado amigo el Sr. Beruegal ha demostrado la eficacia de 
dieha plallta sih"cshe, par~ resistir el ataqne de la phylloxera 
citando yarios ('jemplos de lo o~ul'l'i(lo en otras localidades, al 
mismo tiempo se han csp:1l'cido tantas y tan contt-al'ias afirma­
cione que apesal' lle no estar justi ficadas, han \'llCltO ú cs­
tmviar la opinion del público, toda yez que nadie se ha ocupado 
en refutarlas. 

Si bien muchas tle estas asoyel'aciolles son um absmdas que, 
por poco que se mediten, no pueden influir en el ánimo de nin­
guna pOI':'\ol1a de mediana ilustl'acion, otras sin embargo no ca­
ree n de algun fnndamento. Comprendemos que es muy justo y 
natural q1le cxi .. ta gran prudencia de parte de nuestros agriculto­
r , los cuales deben meditar muy cuerdamente antes de adoptar 
ninguua dctermill:ll:ion definitiya, pero no es tambien menos 
Clerto que, para poder lll'gar Ú una yereladera eonclnsion, deben 
acojcl'se con muchísima resena aquellas afil'lnaciones, que no 
e'tén completamente autorizadas y tener muy en cuenta que la 
fal a interprdacion de ciertos elatos puede trael' muy graves con­
_ceuencias. Tratemos todos pueB de combatir las ideas erróneas, 
quc aquí e han propagado. Demos cuenta muy prolija tanto del 
resultado de la larg'a expet'icncia obtenida en otros paises, co­
mo de la que en el nueBÜ'O hemos adqnirido. Descartemos desde 
luego toda clase de discusion rcspecto al oríg'en del mal y de la 
manera como so ha introducido cn nuestro StH'lo, pues si bien ta­
le asuntos pueden sOl'\"ir de mucho en 10 futuro, en las circuns­
tancia .. en que nos hallamos, son completamente ociosos, toda vez 
que no 1IOS prcstan utilidad alguna, para lograr el fin á que as­
piramos. Debemos, pu('s, considerar que si bien la desgracia que 
no' aflige es inmensa, al menos no nos ha cogido tan completa­
mente ignol'al\tes de los medios de defensa que podemos em­
pleat', como ú los viticultores de "arios dep3rtamentos del Sud 
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oc Francia, los cuales han perdido totalmente S\l~ yiiíeclm; antes el 

poder siq uiCl'a üm'so cucnta de la:; causas del mal, II uc tallta 
ruina ocasionaba. Aprovechemos, puc:, cstc aumento dc expe­
ricncia. Si bien la phylloxcra se encnentl'U 'ya eCl'ca ele ycint 
ailos cn llUCSÜ'O contincnte y hasta ahuI'a no sc ha hallado me­
(lio alguno de estirparla, ni de impeelil' su pl'opagaciolL cn todas; 
dirccciones, proeuremos al menos utilizar, como resultado ele ta 
larga pnlctica, un medio que parecc muy segul'll, para librarnos d 
la. sucl'te sufrida cn los puntos l'efCl'iüos . Podemos reponer nu es­
tros vit1cdos , no solo con toda confianza dc qne no han dc SOl' ata· 
cados por cl tcrriblc pal'úsito, sino tambien hasta abl'ig-alldo la 
csperanza, de q llC por tal medio Ila de aumentarse su pl'oduccioll 
en lo futuro. 

Cinco son los remedios, que ~e reeomicndan cn el (lia pa1'l. 
haccr frentc ú. la plaga phyllox6l'iea. 

1. ° La sumersion ele las vide:; atacadas. 

2." Las plantaciones dc cllas en telTenos arrno~o~. 

3.° El descepe y quema (le la: plantas y raices. 

4.° El tratamiento por sustancias illsecticillas. 

5.° Su !'enoyaciun por es¡>ecie~ amoricanas. 

En esta ocasión vamos solo ú ocuparnos muy lij el'amcllt 
de los cllacro pI'imews, pu(':-; aücmús de las razones que 1l1<1~ ad 
lante h .'mós de C,;POllCl', ya han si <lo ohjeto en esta S()cic(lad d 
yal'ias di:;eusioncs, por las cuales homos to<los ad<lui¡'iclo el pro­
funüo con vcncimientu, de q ne ninguno üe ellos se puede reeo­
mendal' cxclnsi\'alllcntr', para lograr d fin (lne se de:,ea. Tl'ata­
remos el último COIl mucha mas estension, pues ya que hcm 
indicado es el qne venimos p¡'oponien(lo tleslle hace ticmpo 
estos agricultorcs, debemo3 manifestar tudos los datos que han . 
motivado nuestra decision yaclal'al' al mismo ti empo aquella . . 
dudas que sobre este particulal' lmcüan abrigarsc. 1 

Las vi t1as de origen asiútico, que puedell sal \'al':;c de los cia· 
ños ol'iginados pOl' la phylIoxera, son en primel' luga¡' aquella 
que estún en, tiel'l'as llallas'y de copiosos ri egos. In unclalltlo el ' 
terreno y manteniendo en agua las raiees pOl' espacio de una, : 
seis scmanas, no solo quedan completamente libl'es del insec- . 
to, sino tambien las plantas adquicren mayor lozallía y fructi­
fican mas. Pero raro es el pais donde concurren tales circunstall' 
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cias y las del .Illestro sOn diametralmente opuestas en general, 
puesto que la inmensa mayoría de sus yiüas no solo estún en 
predios d(' secallO, ,ino se hallan asentadas en laderas muy 
pendientes, Sin em hargo, hemos debido indicar un medio 
que es tan completamente eficaz, para preservar los extra­
go, de la plaga, por si pudiera convenir á algunos labradores, 
tanto de la parte baja de esta vega, como de la cumca del 
Guadalhol'ce, 

Las plantaciones tle y JITas, (lue se hacen en tel'l'enos arenosos, 
han demosüado tanto en Aignes-Mortes como en varios otros 
puntos, (ille no solo crecen con prosperidad, sino al mismo 
tiempo resisten perfectamente la accion de la phylloxcra, Mu­
cha razones se han aducido para esplical' este último fenómeno; 
pero la opinion en el dia mas aCI'l~ditada es que la arena 
no pcrmite la propagncion del inserto en las raiees de las cepas, 
porquc {¡ cansa ele la ten llitla(l y movilidad de las partículas 
: cubren todos los intel'stiC'ios y no Pllede aquel tt'asladal'se suh­
terráneamente, Sin cm bargo de (iue nuestras actllalei-l Yiúas 
no cstún plantadas el1 tales serlimentos, toda \ 'CZ que por el:ite 
motivo en FI'allcia han adquil'ido gnl11 valor algunos tet'l'enos 
antes sin ninguno, pudicra tal yez convenir dicho cultivo, tanto 
fn algunas tiel'1'as junto ,i la cmbo('adUl'a elel Uuaclalhorce, como 
en vario~ oh'os pu 11 tos de la costa. 

Ya en "al'ia: ocasiones esta Socierlad ha demostrado el es­
caso I'c~llltado, que ha II dado las lliyt~rsas sustancias lI1sec­
ticidas l)t'opuestas hasta ahora pa I'a lihrar las cepas de la 
phylloxcl'a, Esta lH'l'ecü prontamente, tanto al contado comu 
poI' los, apol'es del slllflU'O de earho llo y de los sulfo-c:1l'hona­
lo de potasa y sosa, pOl'O además dc no ser pOl:iible hacer 
llegar dichos pI'odllctos á tOllas las l'aic;es mas profunelas, es-, 
ta tambien slIfl'cn lT\uc;ho y aun se tlc¡.;trll.)'l'll en gran parte, de, 
Hlcrte quc la: plantas lejos de conservar Sll alltel'ior lozallía 
decaen y clan escaso fruto, Si bi(\]J nos ascgl11':m que al ailo si­
"uicnte dc :-:er tratadas por rli cho!'3 insecticidas se repOllen tanto 
la cabellera como las gmncles raices eon mucho vigor, las ph)'­
lIoxeras, que queelaron en las rcgiones illfc!·jol'cs han tenido tam­
bien tiempo muy :-:ohrado para crear lluevas f; ' tIlilias destructoras. 
Con tale:' altemati\'as se lJan mantenido por hu'go tiempo mu­
cha' viüa:s en divCI'SO;-: puntus de FI'UIlt:ill: peru atlemús de ser 
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como hemos dicho, muy COl'to su pl'OdllCt.O, no cabe en nucst 
opinion ningnna duda ele que destl'Uidas anualmentú aqucllas 
partes, por donde principalmente abso l'\"en los jugos nlltritir 
dichas plantas, han de perocer completamente en un plazo ma 
ó menos prolongado , 

Sin emba¡'g,), s ien(lo ele tem ~ L' quc nnostJoas actuaJe.' cepa 
S) piedan ante.;; de que los ingel'tos en las v ides I'csistentes den 
bastante esquilmo, quizás pudie¡'[t c011"enil' ~ostel\el'las algun 
tiempo , dando fmto por medio del suJfu¡'o de carhono, Comu 11 

creemos que este medio de defensa deha lIunca a(loptal',;;e sin 
provisionalmente, no debemos esten<lel'llos ahora sob l'e tal pnuto 
No obstante, como pOI' cuenta del GobieL'l1o s(' ha empleado con 
éxito satisfactorio pO I' uno <le nosoh'o~ , estamos dispuestos ,i da 
toda clase de infol'mes sobl'e dicho partículaL' Ú cualq\li el' vi 
ticultor, que lo desee , 

El descepe y en\"enenamiellto <lel tel'l'OnO, que tanto en ot 
oca'3ion aconsejamos no solo á llUC,h'OS ag'¡'iclllto¡'()S, sino tam 
bien ,Í, las Corporaciones oficiales, únieamente pudo ponerse e 
práctica á la aparic ion cn nllcstl'O sucIo de la plaga phylloxéri 
y cuando esta se hallaba ¡'educida á un pcq\leií.o foco en el alTo)' 

dc Gl'al1ad illo; pCl'O ahol'a q nc se ha estendido pOI' la mayor pUl' 
de nuestros Yilleclos, no t c rU~Ill),; ya o ~a"ion pOI' c1esg-l't"wia d 
empleal' mcdios prev~ntivos . Sin embal'g-o, vemos COmllllll1Cn 
que estos agricultorcs, al nota l' en las cepas cualquier leve in 
dicio de albergar el insecto cn sus raices, se ap¡'esllran Ú arran 
carlas s in tratar de reponcrla.' en seg'uÍtla y sin tenel' en cuon 
que se pl'i \"a n ellos mismos del pl'O<lncto, que por dos ó tt'es aií 
pudiel'u rúco.i c l·S t~ todayia. Crecn así impcdir (1 ne se C's ti enda 
mal por cl rcsto de sus pascsiolles; pCI'O tl ehi emll dichos Seiíl)l' 
comp¡'cndcl' que, pa l'a esti ngll il' un solo foco pJ¡ylloxt~I'ico, ('8 l1ei 

cosario al'l'asal' un número mucho mas cOlls idel'ablc (le cepas, q 
las apal'entemonte atacadas, pues en el primer aiío de contener 
pal'llsito n o pl'cscntan ellas sellal alguna de hallarse afectada 
por su perniciosa accion , Allemús, estando este discmina(lo p 
todas di recciones, aun en el caso pl'oblenütico de conscguir di 
citos labradores csti l'parlo en sus lagoal'cs, deben t eller la tl'is 
certeza ele " ol"el'los el " Cl' inyadiclos muy en brc\'e . 

La completa resistencia de ciCl'tas "ides amel'icanas 110 sol 
se ha puesto en duda en Francia y en nuestro pais con bastant 
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frecueneia, sino que hasta á veees se ha llegado á negar en abso­
lnto, Si bien, como ya hemos indicado, en la mayol' parte de los 
ca' os no cstú justificada tal incertidumbt'e, sc han publicado i'itl 
embargo , tanto en Espal1a como en el estt'anjero, algunos artícu­
lo de mncho interés, quc á primenL vista parecen espl'esar con­
tt'al'ias opinioncs; pet'o pOt' poco que S8 mecltten puede cual­
qnicl'a CO I1\'encel'se f<Í cil mentc de qne las conclusiones dedu­
ciclas por SllS autores no difieren del as twto refcrido, Existen en 
la Amét'ica del Norte varias "ides silvestl'cs, que jamú8 se han 
visto afcda(las por la accion de la phylloxel'a, al p1S0 que ú 
otras del mismo cuntincnte las destruyc dicho in 'cdo con casi 
tanta rapitlez como á las de ot'Ígen a¡;:iático, Con este motiyo 
yamos el dar una resc lla de las principales de dichas plantas y á 
demosü'al' las condiciones de cada una de ellas tanto con rei'­
pecto c.l la plaga susodicha, como ú sn mas ó menos desarrollo, 
facilidad de admitit, el ingerto y de propagarse por sarmientos 
ysu aptitud para adaptarse á los difcrentes climas y tel'l'enos, 

Al formal':;c cn la Amórica Scptentrional los primeros esta­
blecimicntos curopeos, trataron los colonos de cultivar en su nuc­
va patria v,u'ias clases dc viúas de los di~tintos paises, de donde 
pl'occu ian; pCI'O bien pronto tuvieron que desistit, de tales plan­
taciones al ycr pcrdol'sc todas las cepas, ante~ elo que llegasen 
á dar fruto, De~pucs de haber transcurrido muehos aiíos quisie­
ron volyor ,i hace r' un lluevo cnsayo, Como en vista de la pasada 
cxpcrient;ia co mpt'en(lian <lue enl imposible aclimatar por com­
pleto en a\1I11'1 país las yide,;; <lel antiguo continente, tt'atal'on de 
fOI'I11:u' otros yi ücd0s por mcdio de cicrtas cepas q uc crecian en 
estado siln',;h'l', tanto cn los plantíos, qur. habian abandonado, 
como en l<ls pl':llleras y en los hOSfLUC>l. Dichas líltima,; ccpas, que 
cstún gencralmente considcradas corno espccics definida,; son las 
que Heyan el nombl'C de VÍiias p¡'imitiras (le h Auu!¡'ica del Nor'te 

De los híbridos quc se obtuvicl'On at'tificialmcnte por el cm­
zamiento ele los diycl'sOS tipos silvc!:itl'cS, ya elÜ¡'!:' si ó ya con las 
varias cepas élll'OpeaS, se ha n originaüo las <li f0rentes clases <le 
viiias quc se cultivan en 01 dia en los Esta(los· Unidos, Como tam­
bien los pl'imcl'os sc han fecundizado unos con otro:; en su estado 
l\atlll'al, ra(la una de las nucyas Yt1.l'icdades tiene mczclados los 
distintos eal'aetórc¡;: de SIlS diversos ascendientes: si bicn algunos 
de dicho,' cal'acté l' c,' pt'edominan á yeees en mas (, me1tos g'l'<ulu, 
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Algunas vides silvestres no solo son completamente I'úsi::;tcn­
tes al ataque de la phyllm:era, sino que trasmiten genel'almcnte 
en alto grado esta ventajosa condicion á lo' productos ele su 
cruzamientos. Otl'HS por el contrario pel'úcen Ú causa del citado 
insecto con casi tanta l'apidez como las de nuesh'o pais. POI' este 
motivo las que pl'ovienen pl'incipalmeute de la union ;dc rstas y 
de la Vi(is vinife¡'({, que es la originaria de nuesh'as yal'iun­
tes europeas no deben jamús admitirse en lllngll1l0 de lluestro" 
plantíos. 

Las vil'ías primitivas americanas, de que ya111 0:-; Ú ocupurno 
en esta ocasion, son las .. iguientes: Vitis labl'usca, L. ni;.') (Ps­

tivalis, lIf"iclUlU,t:. Vitis rinc1'ca, Eu,r¡clmail1'. Vitis }'otll,llrl~falia , 
31iclta'll.J/. Vitis cOl'di(olia, lIfidUlll./'. Vit¡s 'ripa¡'ia,lIfíc7Utll'/, 
Hasta hace poco, ef'ita última ha f'iido g('nel'a lmel:te cOllsidcrada 
como una yariante de la antel'ior; pe)'o en el dia MI'. A. ~li­

llardet, profesor ele la facultad de ciencias de Bl11'(1eos, ha de­
mostrado claramClite que son dos especies mil,)' distintas. 

La rid lab¡'us.-:a, si bien resiste por ma .. tiempo ([lle la 
nuesh'Js. sucum be al fin al ataque del iniiecto, pOI' cuyo Illoti\"o 
110 debemos fiarnos mucho en gencl'al de lling'una de su des· 
eendencia. Entre las principales de c:-;tn:-3 , qne se CO ll ocell actual· 
mente, citaremos solo la Catamba, el G'OIlCOl'rl, lrt J)¡a 11 11 , el 
Hcwiford ¡J1'0 li.fic , el hes, lct lsabclle, el lIfa:ratrnviliJ 21 el 1'0-
!talan, ~l todas las cuales mata la phylloxel'Cl en maii c) mellOS ¡·icm. 
po. Sin embargo, cI'eemos deber hácer mencion de dieha eiipeci c, 
tocla vez que uno c.e los híbridos proclneidos por:-3u lIllioll con 
otra vid silvestre, se ha recomendado últimamente al gobierno 
francés, tanto por su completa resi stencia como PO)' la I"neilidad 
con que admite los injertos y se adapta ti los difl~ l'lllltes elilllaS y 
terrenos. 

Tales parecen ser las condiciones del Forl¡-jJI{{(ll'ira, ([Ile 

procede de las "ides labrusca y .JNsNralis . En el congreso plly­
lloxrrico hahitlo en Blll"(lcos el ml0 pasado, se han encollliado di­
chas excelentes cOllllicioncs, y M, Marc's, prcsideIlte dela comi­
sion del departamento del Hérault, acaba de l'ecoJllendarJa al 
gobierno francés, afirmando que ofrcce casi t:1l1tas ycn taja .. 1m. 
I'a. rcponer los yi¡¡eLlos dc aquel pais como la miSllla r. 1'i[l({1'ia, 

La V. {fstiutlis no :-3010 cs completamente I'csistcnk , sino 
(.lue hasta (;asi pareGc :-;Cr illatacahlü, Su fruto es adem<Ís muclto 
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mas g'l'ato al palarlat' que el de la mayO!' paI'te de la!'; <lcmá:-: 
viucs sih'üstJ'es. Contienc tambicn mayor cantidad de azúcar, y 
por consiguiente, los yi!loS que 11l'od uee son mas alcohólico!';. Las 
viña, tL ne descienden de ella han heredado estas importantes 
propiedades. A.~í, pues, apesar dc ser mas modernas que la .. 
procedcnte~ de la Labrusca, tienden de dia en dia á suplantar" 
á e~tas pOI' completo en las zonas cálidas y templadas de los Es­
tados-CniLlos, en l'azon á que producen vinos de calidad mas 
upcl'iol'. La lista (le ellas, ~eglln el cat{dogo ele MI', J. Busch, es la 
siguiCllte: 

(Jnnl¿illfjltam, OJ/iltltiana, J)ccerella: (sin, Black Jllly ) , Elsim­
burg, EUiIldan, Hei'oemont (sin, lVan'en), líe¡'Jnalli¿, Lenoir, 
Lonisiana, Norton's- Virginia, Neoslw. Ohio (sin Jacquc.: ), Pau· 
¡¡/le y RulaiUle1', 

jluchas de estas se han aclimatado en diversas partes de 
FI",lllCia, donde (lan vinos, (pIe sc (lice son mlly agradables y que 
alcanZ¡lll ya La:-;tantc \'alol' ün :l.lpwllos mOl'caJos, siendo los mas 
preciados aquellus, ([ue:-;e oLticnCll del Herbemont, del Cfunnin­
,ham y tIc! J(tCq/lC:. 

Estas trc~ ('sl)ecies pal'l'ren descender directamente de la Vilis 
tJti'calis 1 y ])()l' c() lIsig n iünh', poseen en alto g'l'ado los caracteres 
ae II prutotipo. Sl';,:\'UIl el reft'I'itlo l\It', ~fillat'det, que es quizús 
~llicn mas ~e ha o(:llpado del ,'~tudio de la~ "i(ll's americanas, 
'isten hil'JI el ataque dl' la phyIloxcl'a . . -\pesal' de que no tene­

mos Ilotieia~ dc (Lllé hasta ahora se haya pel'di,lo en FmJ1eia 
ninguna (It' estas "ifías, pOI' ma~ de que abundan alll mucho J' 
~evan ya unos quince mios de existencia, es tambien un hoch o 
Iilmpl'obatlu que la phylloxel'a no tlesJefía del todo sus raíces, Si 
~ien no , llfl\~1l pOI' e .. to los efectos desasÍl'osos de las "iüas CU1'O. 

¡¡ea, , pllrsto q tle los citados plantíos parcce hasta ahora no ha bel' 
perdido. u prilllitiya lozanía, ya que vemos sus jugos nutril' á un 
in' cto tan fUllesto, estamos muy léjos de tenel' la cel'teza de c¡ue 
habl'ún tle conti nuaJ' siüm¡wc en el mismo estado. Además, en 
aquel pai. utilizan dichas cepas pal'a obtener de ellas produccion 
directa, pero cuando quiel'0n Cl'ear huellOS patl'onÜs para ingerto, 
prefierrn g"llcl'al mente la Ripa1'ia (Í el YOl'k-J1adeira. POI' esta 
razan, no el'ee lJlOS <tübe!' l'ecomentlal' {t nuestl'os agricultores el 
~mpleo de las I'efcl'ida~ \'ari edades. 

;\o,'stá ('11 el mi~mo cu"o la vid sil\'csh'e de' la cual descien-
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!len, que como ya hemos indicado, e~ tan rcsistente' Cpi(' la phy· 
l1 0xera parece huir de sus raice ... Se debe a!laptar muy hien á 
las condiciones de esta part.; de España, pues prefi ere los dima, 
calidos y soporta la scquedad del suelo y de la atmó¡,;fel'a aun en 
mas alto gl'ado que la Ripal'ia. Sill embargo, esta última ticne 
la g ran ventaja de admitit, fácilmente los ingeJ'tos de las especies 
europeas, y de al'\'aigar sus sarmiento. en todos los ten'enosl 

mientras que respecto:i la ./Hstiudis hay gTun dificultad en 
conseguirlo. Tal es al menos la cxpel'ienria que han tenido en 
Francia, pero es dc tener muy ell cuenta , c¡ uc en dicho pais 
han tl'atado de aclimatar dicha ültima especie por medio de 
~armientos, y al emplear : nosotros la semilla no solo nos Ita d 
ser fácil el consegui r su propagacion, .. ino tamlJien el que, 
una ú nuestras víclcs , pues se POdl'á ingcrtal' ell patl'OlIes aL'rai· 
gados. Esta es tambien la autorizada opiIlion de MI'. Millurde 
el cual pare 'e tener una predilcccion por dicha yid, y la reco­
mienda especialmente para las costas elel ::-'fcditerr<Ínco . 

Tenemos por fortuna ocasion lle resol ver bien pronto este pr 
hIrma. Como vercis mús a(1elante hay ya planta<las ell esta pI' 
vincia unas dos mil cepas ./b'stitytlis, que crecen con mucha pro 
peridad en un terreno qu e ha estado completamente illyudid 
pOI' la phylloxera. Pl'OCedell de uno de nuest!'os pl'imitiyo.' yi 
yeros que fué plantado en 1879 y el :.tüo !m.h:i mo habrúlt de in 
gertar. e en c11a:-; planta p (;1'O XillWll. Si como es muy pr01Jabl 
este experimento (1;c:-:e un resultado de todo punto S 'l tisfactori, 
podriamos des(le luego recomendar lli cha especie ;t llllcstr 
ag ricultores, como una de las que of¡'ccen mas YClltajas para r 
poner estús "iñedos. 

La Vitis cinerect es todayia poco co nocida y algunos la crce 
una variedad de la ante['ior. Es de g l'an talla y su fnlto cs tam, 
bien azucarado y agraclahle. Segun algunas esperieneias, al pa· 
recc r ellteramentc cOIl1 ¡wobadas, resiste al insecto, tantG cum 
la R ip(f1'ía y la Alsti-calis. Sin embargo no se sahe todavía si ~ 

ane fúcilmente ú nuesh'as "ides por medio del ing'Cl' to y si pllcd 
propagarse por sa l'lnientos . Vemus además que en la Amé¡'i 
tlel Norte el'ece principalmente e1l terrenos lllímedos y CII 

horcle de los lagos , por cuyas circun tancias no debemos ocupar 
nos muclllJ de ella, pues es muy probable que 110 pueda adn~ 
tal'se Ú 11 ll esh'o suelo. 
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1.n T', Nd/lílfl ~/()li(r, ('s mellO,' conoeida en Europa que la 
antcl'iol' y si ¡,i(\ll alg llllos la Cl'een la mellOS atacable por el 
pal'{lsito, tambiell su pall'On e:-; el mas l'efractal'io para aumitit, in­
O'el'tos , Hasta 1 LO.)', si n embal'go, no ha sido objeto de muchas 
expcl'ienrias , pero el motiyo Jc {'!lo se lleduce del sig uiente p<Íl'­
rafo del pl'of'e:-;or ú q nien ya nos hemos referido, 

«:\ o me oell po dc' la T"itis ?'f)tllndij'olia, (JlIiclta1{[t) ni de las 
»cepas (lllC tlel' iY3n de ella, Las yilías (le este g'l'llpO apesar de 
»rcsistil' ú la phyllo\"(!1'a no ti('II(\n intel'ús para nosotros, Por un 
»Iado 110 son aptas par:l I'ccihil' el ingerto de naestl'a ,iüa euro­
»pea, mi IItl'<1S r[ue pOl' otl'O sn fl'tlto 110 maüUl'al'Ía al ~orte de 
una lílll'U C[Ul' pasase pOI' UilJl'<lltar y la Sicil ia » 

:\uestl'a jll'oyincia puede decirse que esbi en la rc('el'ic1a lati­
tud ':' ('1 mismo profesO!' I'('conoce quc, obtenienclo patrones por 
"milla Ú ing'Nhíndolos e\l<\1I(10 L','tún al'l'aigados, hay má,' faci­
lidad cn ycn(;el'!a gmll Llili(,ttltml iJl(licada anteriormente, Así 
puc;o;, aUllq ue solo e:-;hmo,' por a!tom (\n PI caso de emplear 
aqucllas yides cuyos r,al'aeü;res son pC'I'fectamente conocido~) 11 e­
moscl'ei<lo dehnoellpal'llOS lle dieha especie por(lue tal yezmas 
ad lallte nos poI! I'Ú ;,;{'r C011 \ ' ('11 il.\lJtl' cl i ll1 podarla. 

La T'ifis Cf)rdi!ol i ((. C'S la (\sl,ecie lilas Yigol'o~a (le todas las que 
en e, ta (W¡[Sil)l l J¡(\!l10S tI'atado. Micnh'us las otras solo alcalizan la 
talla de los al'l IlIStOS Ol'tl i Il<LI'io:, l.'sta all<¡uicre la altu ra ele ele"a­
do (u'holl's, Sll rlist l' illll eioll g'cog' l'úfica en Amél'ica cs casi tan 
ya ta C0ll10 la de la V. ¡'¡p{{ria y pal'ere que debe adaptarse bien 
á lo, clima:-; (le t!Jdo' los paisc.' "itifcro,' <le Europa, Su rcsistcll­
ciacontra la plLylll!xcra sc <1Sl'g'ul'a tambicn que es absoluta, pero 
apesal' (1(' estas huellas clla]ida(\('s 110 nos parece tan cOllyeniente 
á nucsit·o Imis ( ' 01l10 la Ripru'ill y la /Esticulis pOl'quc ademtlS 
rl scr tan r(\l'l'atal'ia ('01110 las antt'l'iol'cs para admitir los jng-cl'­
to I'c([lIicl'c todayia mas ltllll1(\(];ul ([H e' estas últill1as , tanto que 

I la l'CCOlI\i('IHlall cn FI':1ll('ia pum poll]ul' los pantallos y demús te­
rrenos <1(' COllsti lueiol\ a1lú lr,p'¡1 , 

La ültillla "ill sil\'l'stl'e <Iv que "amos i ocuparllos es la V. r'i­
paria (; sea la (Pll' en !lit pl' incipio recomendamos á estos agri­
cultorc: para ropOlH'I' Sl1S "il-Iedos, Desde entónccs ha ido ad-

• quiriell(]o (le dia l'1I d ia lIlayOl' prestigio en todas partes de Euro­
. pa y ya]lO ~olo se recomicnda l111iyersalmentc para :ustituir las 

cepas rl('shllirlns por la ph'y1IoXl'l'a sino lwsta pam ('rcar toda 
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clase de nuevas vifías sean cuales fueren las cil'cnnstancias en 
que se hallen los terrenos, En efecto, sus condiciones no pucden 
scr mas ventajosas, Es de todas las ya cita(las la qnc sc desar­
rolla con más celeridad; crece y pl'OSpCl'a, tanto cn los suelo 
más áridos y secos, como en los feraces y de regadío; sc acomo­
da á las difel'entes latitudes cn que se cultivan las yiilas euro­
peas y es el m~jor patron para ing-ertar esta~ ele todos lo:; que se 
conocen, No solo agarran en él nuestras val'iedarles con tanta Ó 

mas facilidad que en los de su propia especic, sino tambien su 
fructificacion es más copiosa y lejos de haber dificultad para tal 
operacion puede hacerse el il1gerto á mano hasta cn ,al'micnto' 
venidos de América y plantar estos dcspues con toua segm'idad de 
obtener un éxito cumplido. 

En Francia sc emplean estensamente dichos patrones en di­
ferentes departamentos y sobre todo en ('1 Langu cdoc con el ma' 
escelcnte resultado, El fl'Uto de esta vid es algo acerbo si bien 
ligeramente aromático y no tienc tanta. azúcar ni es tan agrada­
ble como los de la e inerea y la Alstioalis; cstas cua1i<lades nos 
podrian haber ocasionado alg-un tcmor de (lllC cl l'cct)1eC'taüo en 
virtud del mencionado procedimiento no halJl'ia de tener la mis· 
nia calidad del quc hoy producen nucstras "ltlaS, Sin emba¡'go, 
tenemos por fOl'tuna, la experiencia de que no solo en los pai. 
ses ya citados los vinos q lle se obtienen conscrvan todas SltS 

ventajosas condiciones, sino tambien hemos podido vel' no 
otros mismos que por tal medio el fruto de nuestras l)['incipal 
variedades no desmerece en manera alguna, 

La V. ?'ipaJ'ia resiste tanto la plaga phylloxél' ica, como las 
cuatro especies que últimamente hemo~ citado, En los numcro­
EOS plantíos quc existcn de ella cn varias p:u'tes de Amét'ica y de 
EUl'opa no se ha visto jamús alteral'se en lo m(lS mínimo por la 
accion del insecto , Si bien cuando f;C conduce ¡Í sus raices por 
medios artificiales suele este picar algunas veces, no solo no 
oeasiona daño alguno, sino que al poco ticmpo quedan ellas en­
teramente libres del parásito , bien sea porque pel'ezca Ó bien 
porque se retire siéndole imposible nutrirse con sus j lIgos, E. ta 
peculiaridad se observa tambien en las demú:-; vides sih"eshes 
resistentes y se acentúa á veces en alto gr-aüo en los llíbl'idos fIne 
derivan de ellas, 



- 15) -

Las principales variedades que descienden de la V. ?'ipatia 
son las siguiedes: 

El Olinton, el TailOí', el A ugltrvick, el Golden Clinton, el 
!J[(ll'ion, el Oporto, la El'Dira y la 8ouys. 

Muchas de estas vi fías han sido las que principalmente han 
dado 11lgar á poner en dada las ventajas que ofl'ecen las viüas 
americanas para reponer lo~ viñedos europeos. Cuando se trató 
de esto en F¡'ancia por yez primera, los agricultores del .Mediodia 
quiRieron adoptar on su pai~ aquellas vides cultivadas on Amé· 
rica que al par de ser allí sana,' y vi gorosas dan los vinos de ca­
lidad más f'llpcriol' yen YOz de hacer prudentes ensayos, forma­
ron desde luego estens~s plantíos de Clinton, TailO1' y otras va­
riedades. ilien pronto, f'in embargo, yieron las raices atacadas 
por la phylloxera, pero Gomo las cepas parecian lozanas y no les 
notaban los terribles ~¡ntomas que en tales circunstancias pre­
sentan las ::lsiúticas, creyeron que haurian de permanecer siem­
pre en el mismo estado por máf> de seguir habitando en ellas 
un hu0sped tan temible. Tocaron al fin el desengaiío. La expe­
rienria ha demostrado que si bien dicbas cepas resisten perfec­
tamente en las tiel'l'as fértile:;, profundas, lig'eras y de alguna 
hnmedad, sucumben al insecto cuando d 'clima es muy seeo y 
el nelo árido y compacto. 

e han qnerido atribuir exclusivamente estos contratiempos 
á las condiciones meteorológicas y de los terrenos, pero se han 
precisado ('iel'tos hechos que establecen de una manera irrecu­
sable que la ph,rlloxera juega el papel mús importante en todos 
e tos fenómenos. Por otra parte, esto ha dado lugar á una inde­
bida preyencion contra toda clase de vides americanas sin tener 
para nada en cuenta, que no ha habido un solo hombre científi­
co oc cuantos se han ocupado de dichas especies que no reco­
nozca que muchas de el1as no f>on resistentes al il1f'ecto. 

Si se llllbicse atendido á los con~ejos de ciertas personas en 
e'ta (·tH'. tion muy competentes, es probable que no f>e hubiese 
llegarlo ú experimentar una pérdida tan sensible. Ouservando 
atentamente las yariedades referidas· y cotejúndolas con las espe­
cies primitiyas, no hubiera cabido á nal1ie duda alguna de que 
en ellas no dominaban totalmente los caractéres de la V. ?-ira?'ict. 
En efecto, las Yil1af' susodicha::; proceden de la union de la cita­
da especio y la L({bl'us.ca, la cual, como ya hemos indicado, no 
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es resistente ni en la misma Améeíca, Por esta 1'azon no deb 
mos fiamos mucho en gencral de ningllna ele su descendencia, 
Tampoco e,' de olvidal' (111e las viilas cultivadas en los Estaclos· 
Unidos son producidas por scleccion al'tiric ial y ]lO l' con~iglliolltCi 
muchas deben tenel' algnn pal'entl'sco con la Tí. 1;in~/('¡'(( , Por 
este motivo creomo,' 'lne la pl'ullcl\cia acollst\ja HO emplear ja­
mús patrones de ninguna especie lt íhl'ida ú no ~O[' dL\1 YOi'/{-3fa­
deira cuyas ventajosas condiciones l'st:Ln llluy eOlll¡Jl'uhadas, En 
general, conviene limitamos á ~Lllur,llas \'ide~ IJl'imiti \'as (tllü ha­
yan demostrado sel' completamente I'e~istent(\s, 

Ademús, como ya hemos indicado, (~stas últimas en ~n cstad 
natural se han cl'Uzarlo tambien y pl'o(lucitlo infinitas ntl'ieda(lc~. 
De las que procedan de la uníon de la R¿p({l'irl (;011 la. _Estirali.!, 
Oinc¡'cct, Cordifolia y otras varias, no tcncmos nada <j ue temor, 
pues aUll<lue participen de los camctél'es de los eitados tipos y 
sus sarmientos HO admitan fú,cilmente los ing-t\ ['tos, hemos vist 
que podemos sal val' esta difieulta(l el'e:l1lc!o patl'OllCS por semilla 
y no es [1robable tampoco que dejen <le aclimabll'se en lluest 
suelo. POI' contL'a, todas las derivaciones ele la Labrllscr;t ofl'ccen 
igual pel igro que las plantas cultivadas. Afo)'tllll<Hlallll'llte 1m 
caractél'cs de las semillas de la R i}J(lí'ia y (le la L(lbrusca son 
tan peculiares, que pal'cce ha de SCI' fácil di:-;tillgnil' las (lile pro­
vengan ele este cruzamiento , 

Tales son las cil'cunstanciasq ue COllClll'I"'n en hts pl'incipal 
"ieles americanas , No hemos cl'cielo (lehcl' ocupamos dl~ la Solo­
nis, R1(pl'cstis , Viallc( y oh'as, varias tambiclll'CC01l1ell(ladas COill 

resistentcs pOl'que ademús de qU0 en Ilingull caso podl'ían ofre­
cer ventaja á las ya citadas, sus demCLs C<lmctél'ÚS no estún tan 
perfectamente comprobados, 

Los datos que Hca hamos de e:;;pollel' no . 010 se detl ncen ele lo 
que constantemente se ha obscrvado en ]a:-; rlifercntcs latit\Hle' 
de los Estados-Unidos y en el Canad:i, sino (le la. eX lwl'i eneia ad­
qnirida ya en los paiscs de Europa pOI' espaeio de Illuchos alios, 
Por más que atclllliendo :t la g l'a\'e CllCstiOl1 de tlne se tea­
ta, q uisiél'amos sel' pl'Olijos en estl'emo, no podemos ocupar­
nos detil11adamellte de todo:;; los illfol'mes (1 ue conocemos relati, 
'lOS Ú las citadas "ilías, pues para ello e,'t<1. lllemol'ia habria de 
alc::tnzar cstraorclinarios limi tes, Nos conel'etaremos solo ú lo 
presentados cn el último cougl'ÚSO ph yl l(~xé l' ico, ú los r¡ue no 
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umini .. tt'an algunas pel'sonas cuyo puesto oficial ó elovado ran­
go científico los espone (L gl'an re~ponsabilidacl al emitir un aser­
to dcci~ivo y pOI' último ¡'l dal' ú conocer la opinion de los diver­
os gobiernos emopco ... 

En 1869 MI'. L. Laliman miembro de la comision internacio­
nal de alTlpelogr'afía anullció que cierto nlÍmel'O de YiJ1as ame­
ricana:-; rcsi~tiall:L la phyllox.el'a en sus posesiones de la 13asticle 
cerca <le BUl'lleos, por c:->pacio ya de muchos ailo ; y propuso al 
mi~mo tiempo ~onel' las cepa: eUl'opeas al abrigo ele los ataques 
rlel insecto ingertt'tndolas en aquellas que acababa de dal' á co­
nocer. Poco (le:plws se supo tambien que val'ias otl'as de estas 
rides plall ladas p UL' ~[¡'. BOl'ty en Roq nemaure (en el depal'ta ­
mento del (ral'(l ) ¡'csistian igualmente. M¡'. Rile.)', hombre cientí­
fico dc los Estaüos-l 'nidos 110 tanlü mucho en compl'ob:ll' en su 
pais lo~ mismos hechos y pOl' últim0 MI'. Planchon á la vuelta de 
un vi(~je (lue hizo ú AmÓl'ica comisionado por el ministel'io ele 
Agririllhll'a ele Fl'<1.nciu, COllfil'lnó plcna mente lus aSCI'tos refe­
ridos, 

. in embargo, cste sistema ele reponel' las viñas no hizo gran­
des pl'Ogl'C:3US hasta el aiw ele 187-1 en que :\11'. Fabre de Sto Ole­
ment (cerca (le MQutpcllicl') lo puso en pl'áctica en grande es­
cala, Dicho viticultor habia pel'(lido por la pbylloxera en los tres 
Ultimos aitos ochenta hectSl'cas ele vi llas, En la primavera del 
citado aüo ¡'eci bió ele Am6rica cuatl'o(;ientos mil bal'bados de vi­
de prillliti \'as y plantó nn gl'an númel'o <le ellos en los agujeros 
mi, mos de (londc aeabauan ele saca¡':->e las cepas f¡'ancesas muer­
tas pOI' la dicha plaga. En el mes ele Octnbl'e elel propio año, 
mas de doscientas pel'sonas rcunielas en Montpelliel' con motivo 
tlcl congl'('SO yitícola (lite allí S0 celebraba, no solo pudieron 

I comprobar el flo¡'ociente cl'ecimicnto de estas cepas plantadas 
en un foeo do infcccion (le los mas temihles que pueden ex. istir, 
sino tam bien el salllllahlc estado en q no se hallaban sus raices . 
Dcs( l(~ entánces empezaron á propagarse las especies america­

nas en varios departamentos de Francia, pCl'O con motivo de las 
decepciones (1 \le como ya hemos i Ildicaelo se sufl'ieron respecto 
al Clinton, 1'(úlm', COllcurd y otl'as YaL'ias se empezó el dudar de 
la eficacia de este modo de regenel'al' las viñas europeas . Sin em­
bargo, pOI' los l'üpetido:-; ex.pel'imento: de los hombres científicos 
y de los yal'io.' comisionados del gl)bicrno para el estudio de la 
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plaga se pudieron al fin establecer hechos positivos y deslindar 
tambien aquellas aparentes anomalías. El resultado de la, plan­
taciones de Ripa1'ia y York-Madeim fué un ejemplo todavia mas 
elocuente, pues aunque ya algunas de ellas tienen en aquel pai 
muchos afios de existencia y han estado siempl'e rodeadas por la 
phylloxera, nunca han dejado de cstal' muy florecientes, ni han 
sufrido en manera alguna á causa del insecto. 

Para dar una idea de la proligidad con que en Francia f'e lle' 
van á cabo algunas de las citadas experiencias, solo describiremo~ 
la que practicó el Sr. l\lillanlet en 1878. Ef'te sl'fior; 's hoy en 
nuestra opinion, la primera autoridad de Europa l"e::;pecto Ú la, 
viñas americanas, tanto bajo el punto de vi::;h1 terÍl·ic() como por 
el conocimiento que en una larg'a prúctica ha llegado ú a<l<Juil'~ 
de sus diversas condiciones. 

En el año 1877 dicho Sr. Millardet semuró en macetas de 2 
centímetros de altura tanto .. emillas procedentes fle la .. especi 
primitiyas R-ipG?-ia , a01'd~foliG, Al stiwlis y Oine¡'ca, como 
las variedades l'ailol', Clinton, Solonis) W{/1'}'M y Jac'lue:) 
sean los híbridos americanos, qne m¡'ts se recomendahan por u 
resi, tencia á la phylloxera. 

Tan lueg'o como la germinacion hnbo terminado, dividió la¡ 
lluevas plantas en dos grupos. Las ullas q uerlaron en su jardin 
en las Hlismas macetas todo el verano y recibieron allí los riegos 
necesarios; mientras que las otras fueron trasplalltadas en lo~ úl· 
timos dias de J unio al punto más phylloxel'L1.do ele las posesio­
nes del Sr. Laliman que, como ya hemos dicho , fué el prime 
en recomendar las vieles americanas. El ntÍmel'o total ele e~ta, 

que en aquella ocasion se sometieron ~L expel'ien eia as(;endió 
cuatrocientas, á las cuales el citado profcsor aiia<litÍ doscienta 
cincuenta francesas que habia obtenido por igual lll'oce1limi 'nto 

Las plantas abandonadas ú. sí mismas en la ti erra::; del 'l'. La· 
liman no tardaron en sel' inyadidas pOI' la phyllox cl'::t , mientra: 
que ú las del jardin se les comunicó la plaga pOl' medio üe raici· 
llas en las cuales el insecto pululaba. Casi toclas estas in[('ccion~ 
se consiguieron inmediatamente y solo hubo necesidad de ['('pet' 
algunas al cabo de dos ó tres Remanas. Al fin de Octnhre s aro 
rancaron las plantas con muchas lwecauciones y se la\'aro!l con 
el mayol' cuidado. Como se habían f'embraclo en tierra de bl'cZ 
pudieron fJuedar la, raices entel'<lmente libres sin tellcl' (lnc su-
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rrÍ!' en [o más 'mínimo. El refcrido profesol'conscl'va t~clavía trein­
ta de estas plantas f';umcl'gidas en alcohol con objeto de demos­
h'ar que no les falta ni aun las raices mas pequeilas. 

Igual rué enteramentc cl rcsultado quc dicl'on las vidcs cul­
tivadas cn macctas y las que en el campo se habian abandonado 
a su pl'opia Sllel'te, 

Una scsta pat'te de las cepas fmncesas habian perecido total­
mente y las qnc f';obl'evivian se hallaban raquíticas y tenian muy 
destruidas sus raices, 'e veian en ellas varias nudosidades, las 
cllales hacia largo tiempo que estaban descompuestas y nume­
rosa~ tuoel'o:'idades podridas en gl'an parte. 

Las Solonis, TVar~'en, Jar;rjue:, Taila¡' y Clinton tenian este­
rlOrmente un bello aspecto. Las raices de estas dos últimas pre­
sentaban numerosas nudof';iclades de las cuales por lo menos la 
mitad estaban podl'iclas y tenían tambien algunas tuberosidades. 
Las raices de las 8ulol¿is, TVa¡,}'en y una pal'te de las del Jacque¡, 
re hallahan en mejor estado. 

Si bi en las V. j'iprl¡'¡((, (estivalis, cordifolia y cineí'ea no 
demostraban tl primel'a vista mayor lozanía, ni parecian mas vi­
gorosas q nc las allteriol'cs, sus raíces tenían un aspecto muy dis­
tinto , En las dos [ll'imerils las nudosidades eran muy ral'as y ape­
nascstaban descompuesta:. Respecto {l las dos últimas, el citado 
profesor tuvo q lle inspeccionar muchas planta' antes de poder 
descnbri l' alg'll llas nudo:iclaLles casi impcrcepti bles. En toüat; 
ella. las tllbcl'osiuades cmll tan raras que potlian 'considerarse co­
mo nulas , 

Este re:;ultado pareció perfcctamente concluyente al referido 
profe:;ol' ; :-;ín embal'g'o, quiso vo1'1o cOllfir'mado en una segunda 
prueba. La:; plantas q ne habían de sel'vit· par'a este es tudio fueron 
replantadas tanto en las macetas como en el campo de Ml', Lalí­
mall y se yol"iel'On tl someter durante un año ú la accion de la 
phylloxera. 

Al fin dc Octubre de 1878 se volvieron otra vez á examinar 
la: cepas 'y ell'e:;ultatIo fué de todo punto idéntico al obtenido el 
at10 anterior. 

Las cepas fl'ancesas solamente se habian plantado en el terre­
no de Ml'. Laliman . De veinte, que eran, doce habian muerto y 
la ocho restalltcs tenían sus raices en el estado más deplorable, 

Las Solonis , TVarnn, Jacr¡ue.~, Clinton y Tailo}' se hall~ l \lt. \.JI -

l\\.\)\'\\~ ~ 
, ~\'-\) .. \) ~át~C 
7)'\J 'Q\~~ 
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gcncralmcnte en muy bucn cstauo, snho algunos inlliYídllOS d 
las tres últinias variedadcs, cuyas raiccs prc 'entaban algunas al-­
teraciones ele bastante gravedad. F 

Las V. ripaJ'ía, {fJstiMlis, cOl'l lífolia y cinmw/' demostraban ' 
sob l'e todo la primera y las dos últimas, un vigOl' admil'able, L~ ( 
raices de las primcras estaban casi intactas mientras qu e 11 la, t 
de las V. cOl'dijolia y cinerca las nudosidades eran hlll rara: qu 1 
á pI'imel'U yista se podia creer (In e gozaban de inlll11nidad con ­
pleta contra el ataque de la phylloxcra. ~u existian tnlH'rosida-) 
des en ninguna de las cllah'o . 

El ::;1'. 1\íillardet despnes de dar cuenta Je estos rXlwl'in1l'll- ( 
tos, afiade que en todas las demás obseryaciolle, que ha tenill l 

ocasion ele hacer durante cuatro afios, ha visto COUfil'll1;lllo siem. I 

pre el mismo resultado y ü:-l tanto fOU cOl1Yellrillliento qnc SiCllt<l 
en definitim las siguientes afi1'11lacion c, : 

«1." Las c-species ele' illas cuyos nombres signen V. j'iprn'ia 
»co¡'rlij'olia, (fstiutlis y cinNNt ,on infinitamente mas l'l'sistente 
»ú la phylloxera que las yarieda(les cllltiyadas m;ís resistente., 
». 'n rcsistcncia debe considerarse como absoluta,» 

«2: Estas especies pueden utilizal'se como Zlal¡'olu'S (le las ce­
»pas europeas.» 

Elrofericlo profesor ya to<l,wía mús adelante (~ ll 01 ~ig-Iliente 

pÚI'l'afo quo tumbicn traducimos litemlmcllte: 
«Las citadas cspecies no solo resisten sino q nc resisti 1';'111 in­

»clefinidamellte por la ruzon m,lS sCllcilla y la mej()!' <le to¡]as .= 
»Porq Uf; la phy llo::cc¡'a no causa en sus 'J'{I ¡Cf'S SilLO (llt('1'({Ctones 
»quc son nlllas o' cOillpletrtmeu te Í'llsig'll ijf can {es ,» 

En la, infinitas experienciaf', (lile ad emúR de las rclatadas , 
han lleyado ú. cabo en divcrsos puntos de Francia, no lla hahido 
una sola que no confirme laf' importantes cllalida(les de las ('sl'c­
ci('s antedichas; pero como la Rill({1'i(1 es la lllÚS eOlllleida, arrai­
gan fúcilmel1te SUR sarmientos y reune ac1clllús otras Y('llta­
josas condiciones, se ha propagado en diclw pais casi ('.011 cs­
clusion de las tres restantes. Ya cub l'e una estcllsion de t Cl'l'('IlO 

muy considerable, reponir.nLlo generalmente yiflü(los rl'allCe~C 
clestruidos por la phylloxel'a y no solo jUl11ÚS se ha yisto afectada 
en manera alguna por el parúsito , sino <lue ('S de adlllil'al' su fron­
dosa veO'etacioll y extraordinaria fertilidad. AlgUllO~ de esto 
plantí()~ son ya muy considerahles, romo pOI' <:il'mplo. lns de 
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Yr. Rohin ell el departamento del 1sere , los de la Sra. 'Duquesa de 
·Fitz James y de los Sres. M. Lugol, 1m Thurm y Giraud en el del 
lard, los de los. l'es . Lóellhal'dt de Pagézy, Hemique Mal'és y 
asto n Bazille en el Hél'ault, así como en la escuela de agricul-

tura de la Gaillarde y en el Mas de Las Sorres, cerca de MOlltpe­
ilier. 

Dilo de yosoh'o,; ha visto tambien en las inmediaciones de 
Burdeos una magnífica vi fía producida por patrones de V. 1'ipa­
na donde ,;e ingül'b5 h11.('e cerea ele diez y ocho afias una de las 
.:pecies que allí producen un vino de calidad más superior. No 

lo este 110 ha desmerecido en nada de su. antiguas cualidades 
'no que }::¡s cepas han estadu siempre flurecientes y han dado de 
~ntínno cosecha,; abUlldante's, por mús que la phylloxera ha 
guido haciendo estragos por aquellos contornos. 
Las yifias del Y01'l!-filadrJi1'a se han ex tendido tambien bas­

ntc por varias partes de }'l'ancia con un resultado que nada 
ja que dc,;ear. Estas dos especies son las que se consideran 
ás ap¡'opó.·ito pal'a repolle!' a(luellos vifiedos y {t este fin la rE'-
1micllllan al gohierno fmncés tanto sus diversos comisionados 
lIDO los gcfcs de las escuelas prúeticas de agricultura. 

Como ejemplo ele dio vamos á l'ejll'o,lucir un informe presell­
do ültimamellte por ~11' . Marés presidente de la comision de· 
lrtamental del IIeralllt al Ministro de Agricultura de la nacion 
ma. 
«La RijJcfí'ia plantada en el campo de Las S01'res dedicado á 

ci'pCI'iencias apesar ele vegetar entre las variedades mas 
hylloxera(las tales como las G 1'CI1{tcltCS, los Ar'(tmons, las Ca­

. ;gnanf!s, los Clintoíls, lo.' 2'({!/lors cte., y entrelazarse sus raices 
n la~ ele c,;tas eli\'cr:-:as cepas, se ha mo.'traclo tanto en 1880 
mo en 1870 y 1878 completamente indemne (t la phylloxera . 
bl'c el ro¡'k-Jfaduim se han encolltl'ado ~l intél'valos y en 

19unas ele la~ l'aicil1<ls mús inmediatas ü la superficie algunas 
ras nudosidarles f[lle no afectan en nada el conjunto de las rai­

; " de las cepa:-:, apcsar ele hallal'sc estas rodeadas por las va­
necladrs mas phylloxel'aclm;, R tjJaria y Trn'k-jJfadeira presell­
an, por consiguiente, sus l'aices intactas en todas sus partes y 
odel'osamente desarrolladas y al mismo ti empo una vegetacioll 
agnífica. » 
Mas adelan te concl uye' de c:-:ta ~lIert(': 
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« ~fis c. tudios y oh ervaciones personales sobre las cepas aro 

»l'icana~ han demostt'ado como ya lo indiqué hace mucho ti cm, 
»po, que los mejores patrones para ingel'tm' SO ll los que ataca 
»menos la phylloxera ó qne pueden considerarse como indemne., 
»segun sucede con los de la RipCtria y con los del Y01'k-¡1fadeh'a 
»10s cuale:s son tambien los que crecen mejol' cn todo,; los ten e­
>>Uos, aun en los mas ingratos , Dichas do,; cepas q lle ya he se­
»iíalado especialmente en 1878 :;olueionan por SIL inmunidad phy. 
»lloxérica la doblc cuestion tan inciel'ta, tan discntilla, y tan mal 
»l'esuclta ele la resistencia completa de ciertas vide~ á la phy­
»Iloxeru y al mismo tiempo ele .·u adaptacioll Ú todos los tone· 
nos,» (*) 

Por referencia al 1'. A, Lalancle, presidente que fué el mio 
pasarlo del congreso phyl1oxérico de Burdeos hemo:; t enido oca­
sion de saber la opinioll de i\1L'. A, Vialla pres idente Jo la Socie­
dad de Agl'icultul'a del Hérault, l'c~pecto ¿l la l'efcl'ida V, 1'ip(li'ia. 

Este último, que como debeis ~nbe l', es uno de los primero. 
ampelógrafos üe Francia :1fil'ma positi vamente que aun en el ca 
de que la phylloxera hubiese desaparecido por completo, al tra­
tar de poner una nueva vifia lo hal'ia ingCl·tando la especie que 
descara en patrones de la V. l'iparilt, pues ~e puedc tenel' la cero 
teza completa de que las cepas serán mas Yigol'Osas y ~ll fl'uc, 
tificacioll mas abundante . 

En el dia la~ viLias amel'Ícanas gozan üe mucho cl'édito en 
Francia , Aun aquellas que han demostrado 110 se l' completamcn. 
te resistentes han yuelto Ú l'eCUperal' una g-ran pal'te de su an­
tig'uo pl'estigio, como se puede deduci l' del . ig ui ente informe que 
diú el afio pasado la comi~ion encargada del c:;tudio de las yi!las 
amer'icana.· al COllg'l'eso phylloxérico intcl'llacional que se l'eu· 
n ió en Burdeos : 

«E,; casi inútil insisti l' en el dia sobre la l'e.'istencia de la 
»vil1as :lmol'icauas, No puode ya SOl' negada sO I'iamente. 1'01' ter 
«{los lados la comision ha recogido numerosas }Jl'uebas de ello, 
»lIielltl'ns que las v¡l1m; fran ccsas sucumben, las americanas plan· 
»tadas hace diez y quince afios, pl'e,'entall en todas partes una 
»vejeül0ion que respi l'a sal ud. Es mene:;tor, en vel'dad, establecer 
»diferencia entre las diversas variedades, segun pertenezcan ú 10 

(' ) L1fonitenl' r ¿n¿cole ele1 2 de Nctirrnht'c dc 1M2. 
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~grupos Labrusra, /EstíVCtlis ó Ríparía. Pero las mismas deri­
»vaciones de la L ctb1'USCCl que se reputan menos resistentes cú· 
»mo el (Joncord por ejemplo, se cultivan todavia con provecho 
»y en gl'ando escala pUl' ciertos viticultores. Los Sres. Gui­
»raml, ~Iolille, Lugol y la Sra. Duquesa de Fitz-James se mucs­
»tran muy satisfechos dclresllltado que obtienen de ellas.» 

«El buen estado de los JaCfjUe:, Iferbemont, (J1tn1/ing lUlm, 
»No)' ton's- Vúy¡ini((, O!¡nthia?l({, y B laclt-July es general. Como 
»cjcmplo de ello, ea las poseciones ele Ml'. Laliman, que estún ;i 
)>un paso ele l1osohos , vienen resistiendo hace diez y ocho aüos. 
»El NuLanile1' parece muy helio en ciel'tas plantaciones, mien­
»tl'as que en otras ha sucumbido. Es menester someterlo á llue­
ms experiencias.» 

«La resistenc ia (le las qne se emplean como patrones para 1n-
1gerto es mas illnegable todavía .» 

«La Ripm'ia, ToJ'!{, AJadGÍ1'Ct Solo nis, etc. , no solo resisten, 
sino que las dos primeras por lo menos, son casi completamente 
»indcmnes.» 

«Apesar de qne los datos :,on tan numerosos y tan conclu­
yentes, ciertas personas rehusal'ún sin duda todavia dar crédito 
i la resistencia; pel'o ¿qué pueden los argumentos sobre aque­
llos á (1 uienes la realidad no convence? Es pl'ecisb dejar que el 
tiempo continue su ohl'a , él es el que ha de convertir los úui­
mos mas l'l'hrl c1 es . . (*) 

En yista (le tantos y tan conclnyentes testimonios, las auto­
ridades de los diversos departamentos vitícolas de Francia, pa­
rece que se han convencido plenamente (le qnc este es el medio 
mas segnro tle rl'COhl'3r sus antiguas fuentes (le l'iqneza. En 
prueba de ello, citaremos nn púrl'afo del J01(1'nal rl'a(j1'icullw'e 
jlratiqlIc clell4 de Setieml)l'c del pl'esente afio: 

«Los Consejos genemles yotan fonclos para la creaeion de yi­
~\'ei'OS Je yiiías americanas . En el Jncll'e-et-Loire se ya (t Cl'ear 
»1111 vi yero (le:-; milla en la eolonia de ~J ettray. En la COte-d'Or el 
»C{)J1sejo ha encomendado al })refecto el establecimicnto de un 
iyivero de estudio, poniéndose de acuerdo para e110 con el co-
mité de yigilancia. En este departamento el Conseju insiste en 

(') C0?f1)Jte-ReJld1! r;(,lw'al r1u (:011.r¡1'/S lntr i'}Wrif,llrtl Nlytloxéi'ir¡1Ic dI} 
Bordeau:c du \l [tu j(j Ortobrc lí'81 púg . 122. 
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»la fOl'maclon ele Sindicatos, los cuales son toda via poco Hum 
»rOSOS é insCt'ibe en sus presupuestos 20.000 fl'ancos pal'a com 
»batir la phylloxel'a. EL departamento del Aube toma tt su vez 1 
»mas serias medidas de precaucion .» 

»En el Val' el Consejo general acaba de votar un crédito d 
»20000 fL'ancos para la cl'eacion de un yiver'o departamental 
»vifias americanas res i stellte~ : el Estado pOI' ott·o lado ha conce 
»diclo á este depadamento una subv~mcioll de 40000 francos ca 
»el mismo objeto. Esta meuida V,t tl pcrmitir que se puedan eli 
»tribuir delltl'o de muy poco tí. los agl'icultol'cs del Val' tanto Rar 
»mientos como plantas arl'aigada .. . » 

Por último. El mismo ministro de ag'l'icultma de Francia ~ 

ha dirigido en estos últimos clias ¡'t los habitantos de la DOl'dogn 
y ha .pronunciado en Sll'lat un notable rliscul'so . J)cspues d 
manifestar el gran deseo que ti ene aquel gobierno de pl'otegcr 
los ag'l' icultores, pondera los satisfactori os resultados que en t 
dos los departamentos se ol)tienen por las viilas amel'icanas . Of 
ce á aquel distl'ito la misma subvencion que se ha otol'g'aclo 
Val' para el establecimiento dc vivcros de las refe l'ida::; yi(les, 
concluye diciendo que los agl'icultores pueuen estar seO'urus d 
que por tal medida no solo han de regenerar sino aun perfecci 
nar tal vez sus antiguos cultivos . (*) 

La opinion de que g'ozan en Francia las primitivas viflas am 
ricanas se ha csparcido ya por los clemás paises "itiCcl'OS de Eu­
l'opa. En los congl'csos phylloxérir-os sc han cncomiado sus vcn­
ta:josas condicioncs. El g'obicl'llo cspaüol no solo ha dado dcsde 
un prine ipio una lwüfcl'encia muy ma,rcacla á cstc medio de ele 
fensa contt-:l la phylloxera Cl'cando "i"el'os (le V. 1'i¡mrir/; en Za 
l'agoza y cn Melilla, s ino q ne ha enviado pCl'sunas compctcnte.i 
para dar ~t conocer dichas villas cn los puntos illre~tados. Vema¡ 
tambien que nuestl'as diputacionc:-; }Jroviúciale:-; se ])l'o\'('en de 
semillas y la distt'ibnyen g'l'atllita,mente á, todo a(!uel (!lle estú en 
el desgraciado caso de nccesital·lu::l. 

En Italia la opinion pública es ta,mbien contraria ú los insec· 
ticidas y acoje con mueho favor el empleo de las eitadas viüa 
amel'icanas y por último tanto el pl'Ofésor L. RI) ()slcl' , diL'e tOL' de 
la Estacion Imperial y Real de Klostcl'llcuburg' cerca dc Viena'y el 

(') jI[Ottitew' Vi1¿icole del 20 de Setiembre de lR82. 
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r. Bal'on de Pl'ato, socl'etal'io de la Sociedad Imperial y Real de 
agricultUl'a de Uorice, recomiendan como el ú nico medio de qne 
continuen los viiiedos en el Austt'ia-Hllngl'Ía el empleo de las re­
fel'idas vides resistentes. (*) 

El único país de Europa en que hasta ahol'a solo se han 
usado generalmente los insecticidas como medio de defensa con­
tI'a la phylloxCl'a, ha sido el reino <le Portugal. Sin embargo, 
parece que acruellos viticultores empiezan á comprender la ine­
ficacia de talrccUl'SO para salvar sus yiiius, y teatan ya de re­
novarlas por medio ele patl'ones americanos. El siguiente pá­
rrafo (li le acahamos de leer en la Revista A ntiphy lloxd¡'ica I n­
tJrnacional, (U) es de muchísima importancia: 

(,S. ?If. el Rey de Portugal acaba de tomar la loahle determi­
Imacion d~ establecer vastos viveros de patrones americanos en 
»todas sus reales po.'esiones, con ohjeto de ayuflal' ~l los vit icul­
»tol'es cn la futlll'a l'elloyacioll de sus vifíeclos y de estudia!' ade­
»m(t.,la aclimatacion de cada una de e.'bs vides en los dive l'sos 
»suelos de aqnel l'eino ,» 

Veis, pues, SI'es . , que la opil1ion general de casi todas las na­
ciones de EUl'OJla dOllde se cultívall villas es eminentemente fa ­
¡orable al motlio de defensa que desde un p!'incipio hemos pl'O­
puesto. Desde aquella fecha tenemos todavia mayor motivo para 
recomelLdal'lo, pues además de los adelantos ele la experiencia 
en otl'OS pais:)s, nosotros mismos hemels hecho ensayos sobre las 
referidas "iilas, que han disipado una g l'an parte de las dudas 
que aun pudieran abl'igal'se. En efecto, si bien los experi­
mentos llevados ,t caho en es ta pl'Ovincia han sido en número 
muy reducido, resuelven, sin em 1mrgo, val'ios ele los prohlemas 
1na' vitales, tales pOl' eje:n plo, la aclimatacion en nuesb'o suelo 
de la.' vides ref0t'idas; Sil resistencia á. la phylloxel'a, tan co:n­
pI ta en lluestl'a localidad como en los elepal'tamentos fl'anceses, 
que lOg'l'amo' por ellas la obtencioll de nuestros principales 
frutos y podemos propagar alg unas por medio ele sarmientos. 
Vamos, pOI: lo tanto, á esponer aquellos datos que hemos ten ido 
oeasiGIl de compl'obar y úspemm')s de los üenü ' agricnltores su-

n Revue Antipllyl!oJJei'¿qne f¡¿tei'/Vtcionctle I\. losterneubul'g' prés de 
"ienue IAutriclte) ¡¡llg. 3. 
n Págiult 15-1. 
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ministl'cn á su vez los que por :'3U experiencia hayan adquil'ido, 
Llegando la opinion á ser nnúnime y trabaj ando todos ú un mis­
mo fin, podremos conseguir gTancles ventajas . 

En cl invicl'l1o de 1878 á 1879 uno de nosotros encargó ú lo 
Sl'CS. Vilmorin Andrieux y e:, horticultorcs de Pari.· que ]e re­
mitieran cuanto antes semillas de todas las especies y yal'ieda­
des elc vides am eri canas, mas recomendables pO I' su resi­
tcnr.ia á la phylloxera, Afiadió tambien, (IUC su oh,icto no era ob­
tener de ellas produccion dirccta, si no podel' crear Luello patro­
n es para ingertar en ellos nue, tros yidneiios pl'incipa]cs . Los c­
llores l'cfef'ielos, únicamente le en"ial'on semilla (le la V. j'il,(I) 'ia, 
eli ciéndolc que no mandahan otras, por no abusar üe su confian­
za, pues para el objeto que sc proponia, no habia otJ'a alguna (iue 
reuniera tan ventajosas condiciones. 

En efecto, el éxito no ha poelido sel' mús satisfactol'io . t~n 
Marzo de 1879 se sembró un \"i \'el'O , Germinan(lo dichas semilla 
muy en brcvc se pndiel'on h'asplantal' vario bal'batlos cn Febre­
ro de 1881 en tCl'l'enos (lc regarlío , En )[arzo üe 188:¿ se ingertó 
en ello.' planta J1foscatel y en el mismo afio sc han obtenido en 
Julio hermosos raci mos clllC son de la misma calidacl cllw los que 
clan 11 ncstras actuales ccpas, como telltlreis ocasion de poder juzgar 
toua vez que habi éndolos hecho pasa vam0S ú tonel' el gusto ele 
presentároslos al cOllcluil' esta memoria, Es de notar q nc el ~n­
geeto ha agal'l'ac1o al patt'oll co n t al vigo!', c[nc ha jll'OÜllCi(lo ade­
más l'ebusco en el prime!' cUlO. Las plantas han uclqnil'i<lo rstl'a­
ol'Clinarias proporcioll rs y siguiellrlo la l'Úpida pl'ogTcsion Cjuc 
hasta ahora han tenido, es prohahle (IUC dcntJ'o de Ull par dc 
afios su esquilmo sca muyabunua ntc . 

Si pOI' el anterior ex perimcnto podcmos ce l'cioramos el el ad­
mirablc desal'['ollo de la Ri)Jal'irt en nuestros terreno:,; húmcüos, 
el , ig ui ente que tuvo lngar en tierras ele secano es toü:n-ia mús 
intc l'csante. 

Una de las plantas acabadas dc gcrminar ('n lX7!) fnó lh~\'acla 

¡í Bcna g alb on por otro de los que ahora suscrihen, el cual por el 
cargo qne desemprña tiene el g rato ür]¡er de atender;'t esta cla, e 
elc experiencias. 

La nue"a "id fué plantarla en lino ele los telTe llOS mús ph:yllo­
xel'ados que pueden existir , Ro(lt'úbanla cepas muertas 6 lmíxi­
mas (\ perecer y ('1 in .'cdo pulnlalJ;:t I'n toclus direcciones. No se 
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ha r,'gi:-;tJ-ado todayía ejemplo alg uno de rlllC 11na cl'pa f'll!'opéa 
pueda d e.:ia l'l·()ll al'~c en tales üil'üullstancias y no forma escepcíon 
el pl'e:-;entc caso, pucs dú las muchas dc di VCl'sas clases que se 
han ido plantanLlo succsivamente en el mismo tCl'1'eno no ha ha­
bido una sola ([tw haya podillo subsisti r, Sin embargo, la Ripa1'ia 
no '010 agal'l'ü perfectamcntc sino que ya en 1880 había adquil'ído 
un tamaüo e:-:tL'<w rdinul' io j)['oüucicnüo adcmás muchos racimos. 
En el alLO 1'út'e1'il10 se desbragó su pié y pudieron vel'se algunas 
de las 1'aicc~: no ~o lo estaban completamente :-lanas é intactas, si­
no que 110 fu(! posiblú encontrar en ellas phylloxera alguna . Co­
mUniCÚl'Ollse!e entóllccs artific ialmente por medio de raicillas in­
I tada.; y se volvil'l'on Ú cubrir con el mayol' cuidado. Al cabo 
de poco tiempo se cxaminal'OIl Lle nuevo y se notal'On entónces 
algullas pC(l'wfías nudos idades, q lle no las dailaban en lo mús 
mínimo. Sin embal'go,al alío sig ui ente estas pecluefías af(;cciones 
habian de:-:apal'ecido por completo y las raices f;e hallaban to­
talmellte lil)['e:-: (!el insecto. \ 'olvióse á repetir la operacion tan-

en 1881 COlllO en 1R8:¿ y siempre ha tenido enteramente el mis­
mo rCi'llltado. En el dia t()da~ las pel'sonas qne han visto la ci ­
tada cepa se han qncrlaclü sorprendidas así del próspero estado 
en que se ellüllcn tm en me(l io de tanta ru ina , como de su gi­
garrte>:ico (le:-;al'l'ollo . Furma ya un <Írbol de alguna altura y ¡.;n 
tronco es muy g'l'lll'SO y (le mucha consistencia, E~te ailo se han 
cado de ella. mnltitu<l (le sarmientos · que rse poclr{tn ingertar 

d 'de luego y pblüal' <lúspuús, con seglll'idad completa de que 
ban de agan<1l' bien y no han de afectarse en lo más mínimo 
~causa de la phylloxera, 

Otro (le lu.' q ne nl'mUn el presente estudio ha log eado igual­
mente cbll1p1'ohar algu nos de estos datos y la verificacion de 
otros qne son tamhien (le mucho interés . 

A fines de 1818 encal'g ,í Ú los Estados-Unidos semillas de al­
zurras de las pl'incipalús es pec i e~ y variedades de vifías que se 
crian cn aqnel pais . Le remitiel'On de las especies Riparia, Ocr­
jifolía y Rotunrlifolia así como de las variedades Solonis, J ac-
1,re', l'aylo)' y Ehli,'a. La mayol' parte de dichas vides, 6 no se 
desarrollaron hicn (í no llegaeoll siquiera ú germinar; por cuyo mo­
ivo dicho SeLlor las abandonó desüe luego y no ha vuelto á ocu­

parse de ellas , Sin emhargo, las semillas de tres de estos dife­
rentes tipos no solo gel'nl i I1m'on con mllC ha prontitucl si no q ne 
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las cepas han cl'ecido con estrema lozania. La prosperidad re1a- I 

tiva en que se hallan en el dia, se presenta en el siguiente órclen 
R iparia, Solonis, J acq'ltCI. 

Dicho señor no se ha ocupado en formar patrones de la se­
gunda tle estas vides y únicamente ha tratado de obtenerlos de , 
la primera y de la última, las cuales se han sembl'ado en tierra, j 

lijeras de riego durant.e los cuatt'o últimos afios. r 
La Ripc[,1'ia se ingert.ó por primera vez en lJIoscatel en 1881 

y el mismo afio dió dos magníficos racimos y rebusco . Jo ( 
sabe cual sertt el r esultado en el actual porc[ ue lastimaron muo 
cho la cepa al podarla: va sin embargo reponiéndose con much ] 
prontitud y se espera que volverá ú aJqnirir su antigua lozanía, 1 

De las puestas en 1880 se han ingertado seis en 1882. Ha 
agart'ado todos los mgertos y prorlucitlo dos racimo: cad I 

uno. Fueron dos en l'em¡Ji'anas, dos en l}foscatez"s y dos en Jlf{)o I 

llares. Las 11foscateles, como siempre, han dado tambieu rebusco, I 

Este mismo afio se ha puesto una obrada de barbados de Ri- I 

paric[, procedentes de uno de estos últimos vive1'os, en terreno d 
secano. Apcsat' de la estrema sequía que en la actualidad sufre 
nuestras tienus, no solo han agat'['ado, SillO que van dcsal'l'ollán 
dose muy bien. Di cho agricultor espera recoger el afio ]m;xim 
más de cien mil sarmientos. 

Tambien ha tenido ocasion de comprobar una de las mas yen 
tajosas condiciones de la V. 1'ipa1'ia . Este afio ha recibi<lo doe 
sarmi entos de dicha especie proccelentes (le los plantios del selio. 
l). Juan de Castellet situados on San Juan ele Vi'Iasat, })l'ovinci 
de Barcelona, é ingertaclos á mano en dicho punto. Han sido tl'a 
ladados {t ésta por ferro-ca.ril y se ha hecho la postura en ticrra 
ele secano. Al plantarse se regó cada uno con un cántaro de agua· 
han agarrado todos y siguen en muy buen estado. 

Al Sr. D. Antonio Campos debemos tambien un gTan aumcnto 
de experiencia . Dicho señor puso viveros en 187!:) de yarias 
yides americanas poro principalmente de las especies Riparia J 
.IEstivalis. Procedian de semillas que le habia enviado el ::51'. Don 
Mariano de la Paz GraeHs: de Madrid. 

El afio 1880 en un foco phyIloxérico (PI \ existia en el lagar 
llamado Cajís, término de Ve1cz- M{tlaga, se arrancaron de 300á 
400 cepas perdidas por completo. Se plantaron en el mismo sitio 
un número igual de vides ./EstÍ1:al1's pl'o~('(lent('s de los yi"cl'o' 
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[e,'ido, : bl'otal'on bien y continúan en mny buen estado, ex­
pto algullas quc se pel'llicl'Oll en un principio como sucede 

:empl'o on totla p1'i mora plantacion . Habiéndose aumentado la 
rdida de cepas en 1881 en otros focos de la misma hacienda, se 

n ieron ademús sobre mil y (luinieutas dc igual clase, que con­
'núan en 1l1uy buen cstado. Como se vé, el l'esllltado liasta aho­

es satisfactori o. 
En unos manchones dellagal' nomhrado «GuerrC'ro» cn la 

Ctlesta (le la Reilla ~e plantaron cn 1880 nueve mil sarmientos 
í e11 1881 tl'cs rnil Cll:-:U mayor parte (le semilla tl e R ípa1'i{t. 

te allO se ha ing'crtu(lo llllO cn P ero XimciI y otro en l/tosca­
le/ con lH1C'lt rC~lllta¡jo. 

rci~, puc:-:, Setlorcs (lnc aun por las expericncias pl'actica­
~ en 11 uc:-;tl'O suelo, de bil'l'amo~ ya reco mcndal' eficazmente ú, 

'tos ag-ricnltol'l"s el empIco (le los patronos de la V. riJJaria. 
\J¡n cuan ta mús confiallZa potlCl1l0S altol'a proponer tal medio de 
lefensa ('ltall(llj tell elll OS el rjemplo de los mudlOs beneficios que 
la ha 1'eportado Ú otras naciones. Debemos tam bien considerar, 
ue para lIO.·Otros 110 es poca fortuna el po<lel' siqniera l'cg-enel'a l' 
auestl'o.· yiiíedu:=; . ~i las yidc:-: alHl'l'icnll<lS HO cxif:tiesen tendría­
O que <l.ll<lJHlollCll'lOS en g ran parte, torla 'Iez quc, dadas las 

¡1mclicioJl e~ de {'~to~ pl'c'dios , Ha nos es posible combatir con ve11-
:aja ¡í la pltylloxcl'n, pOI' ning'nl1o <10 los ob'os medios. 
~Por qlll; ('xi~tc cllhe llosu t}'()S diyol'gcneia de opinion para 

~optal' de;-;de luego ellÍlli co medio que nos queda de recuperar 
uestra l' i(pleza"? Ell la:-: ci rcullstall cias á que hemos llegado las 

\'acilaC'iollcs injllstifiL:adas no ::;010 son imprudentes en extremo 
¡ffio qnc pueden tnncl' mny gl'a\'c~ COlli'ecnencias. Yemas que 
]a¡ yiiia;-; <le e:-:tn. Pl'O \-illCia escasa mente han de durar se is allos; 
que 11l.lcsh'os pl'oüuctos prinei pales COl'1'en riesgo de desapal'ecer 
bien pronto <le los merca(los C'xhanjel'os. Cj lle la ruina cunde ya 
por estos puehlos y allll afl)c ta {t la misma capital y que la cues­
¡ion in te 1'('. 'a yitalllH'nte no solo Ú lo:" agricultores, ino tí las de­
más tInses :-;ill l'sccprioll ~t1gnlla . Sin embargo, lej os de unirnos 
para COlltI'a l'ostar tamafios males, se pl'OlllUCyen amcnutlo las 
mismas oc iosas <liscusiol1cS que cuanclo la plaga estaba en su 
principio, se a('ojen eOI1 aJan ciertas ideas ciue carecen ele fUll ­

damento cn aLsoluto, pasan como axiomas algunas afirmaciones 
que no ticncll base vrúctica ni teórica y al mismo tiempo se l'e-

~ 
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lmsa dal' crédito á la realidad de los hechos por mas que pue 
cualquiera fácilmente cerciorarse de q ne estún plenamellte con 
firmados, 

Comprendemos desde luego que es muy difícil encauz 
pI'onto los ~lIlimos en una misma (lil'eccion, lIemos visto pOI' 
tinal clo1 infonue que (lió la Comisioll encal'gada del estudio d 
las viilas americanas al Congreso phylloxél'ico <le But'deos qu 
en Franci;1 misma, donde calla dia tiellcn más pl'estigio las cita 
das vides, hay todavía algunas persona~ Ú q ni('n('~ la eviclcnc' 
no ha podi<lo convencer, Confiamo.' como los ~cilol'es referid 
en que el tiempo y la contínna experiencia han <le disipar 1 
dudas de los más incI'édulos; pero creemos debel' hacernos eat' 
de ciertos ascrtos y veL'siones que suelen pl'opagal'se eutrc no 
otros, los cuales no solo pueden proüucir daiios lllUy graves s' 
ser causa de que se estravic completamente la opinion del pú 
bli~o , 

Aunque parczca muy estl'alío, las ideas hasta ahora m' 
difíciles de combatir han sido aq \leilas mús opuC'stas ¡'L la evi den 
realidad, En efecto, bien sa.l)eis cu{tn difícil ha s i<lo que la gen 
ralidacl del público adquiera el convencimiento ele la eú;tcnc' 
de la phylloxera en la provincia. En los pl'imcl'Os mios , ap 
ele saber todo el mundo que una tel'cera pal'te de las vifia. 
Francia habian perecido á causa (le una nuc\"a en ferme(lacl , 
to no preocupa:ba demasiado ú muchos de lliteRtros agl'ieul 
rc~, No ,010 los jOl'l1alel'Os y 1lacenda(los de los pueLlos n 
gaban en masa que hubiese tal insecto enllue:;tl'OS campos, si 
que participaban de dicha opinioll yarios acaudalados propicta 
rios de esta capital. Unos atribuian la púnlilla de las cepas ú 
mala calidad ele los tCl'renos: otros (L la extl'aol'(linal'ia sequía 
los aitos anteriol'es y afirmaban que en llovi endo se habian 
restablecer aun la:; mús evidentemente decaidas: por último, al 
gunos comprencliendo desde luego que las villas estaban rea 
mente atacadas por una enfermedad, negaban sin embal'go, 
esta la misma que s() habia propagado pOl'la nacion yccina, ])e. 

cian que tal dolencia se conocia en esta localiüad desde uu tie 
po inmemorial y que era una afecciou muy pasajera: fundába 
generalmente en la opinion de sus capataces, que segun eH 
eran las personas pl'ácticas por cscelencia y los que mejor podia 
~lpreciar el estado real de los yifiedos: acusaban (le teórico ú t 
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aquel que trataba de desengañarlos presentándoles los datos 
quiridos pOI' la ciencia, sin tener en cuenta para nada que es­

os son el resnltado de la experiencia uniyel'sal; no les bastaba 
mpoco, observar el estado en qne ~c hallaban las raices ataca­

as ni el poder comparal' pOI' meclio del microscopio, en esta So­
'eelad, algnnos de los insectos que en ellas pululaban con varias 
¡hylloxeras preparadas, que de Fl'ancia habíamos recibido, y 
¡or último, haf'.ta qne despuef'. dI) (los afios de copiosas lluvias, 
¡an yisto (lue el mal léjos ele disminuir por to<las partes se ha 
'tcnrlido, no han acaharlo de convenceI'se plenamente, tanto de 

\UC la phyIloxcl'n, (lestruye nucstms vifías, como de (111e llO ha­
ia precedente algullo en la provincia de una calamidad tan de­

!a trosa, 
Si l)ien respetamos todas las opiniones, aun aquellas mús 

ntrarias á las nuestras cuando aIgun leve motivo las justifica, 
. ntimos mueho qne en el pI'esente caso no se hayan tomado en 
nsidel'acion nuestros consejos. Varios de los sefiores antedi 
os, tenian ulla opinion tan decidida que en vez de estar en una 

:rudcnte espedatiYa, han puesto en estos últimos aüos muchas 
~rada, ele las diferentes villas del pais. EIl'esultaclo como era 
¡e esperar , no ha ]lodido sel' más deplorable. La mayor parte de 
2S nuevas cepas están ya atacadas por la phylloxera y han de 
Illori r antes ele dar prorl,ucto alg uno, de suerte que se pierden 
totalmente todos los gastos de la postma y las labores. 

Si tristes son las consecuencias de tan ciega confianza, ve­
mos al menos que esta Pl·oviene del criterio esclusivo de los mis­
os propietarios, por cuyo motivo no puede en ello caber ú nadie 
ponsabilidacl alguna. ¡Cuánto más debemos lastimarnos de 

aquellos pobres vifieros que han pel'llido una gran parte de sus 
bienes {L causa de haher atendido afirmaciones emitidas con so­
braJa ligel'eza! Un pequefio hacendado de estos montes mante­
la á su familia con el lwouucto que obtenia haciendo pastar al-
un ganado en un telTcno baldío , Habiendo realizado algunas 
~onomías, hace un par de aftos qu iso plantar viüas en dicha pro­
iedad. Inquieto sin embargo por los ['umores que corrian, pre­
untó, Rcgun él mismo nos ha dicho, á mrias personas que cle­

bian estar bien enteradas, si el mal de que se hablaba era cosa 
muy temible. La contestacion Jué la sig'l1iellte: La phylloxera 
010 existe en la ucalol'acla mente ele cierto:; inclivíduos. Con tal 
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,_cgul'ic1ad plantó desde luego la: posturas yahol'a araba de d 
Gnhl'ir eH Sll llueva yifIa, dos enOl'IllC~ foc'os ele in('('<;cion: pierd 
pues, el fruto tIe muehos afias ele trabajo y no l'erohra adom' 
su antigua posicion, to rla yez que para atrllclcl' Ú l:.!s 1a1>0]'rs tu 
(l1lC vendcl' el gallada que tenia. Veis, pucs, sel101'('S COIllO esl 
propósitos tan poco meditados ó tal vez emitidos pOI' alarlle hu 
morístico, suelen producir 1{lgl'imasy ruina, 

No creemos se duele todavia de (1\le la phylloxet'a drstl'u, 
nuestras viñas; pero hemos juzgado nccesa¡'io citar los anteri 
res casos pOl'q ue con moti \ '0 de la repo blacioll de nuestros pre· 
dios existen ciel'tas ideas que pueelen original' tan rata1e;:; res 
tados, Dícese arnenuelo que el mal p¡'o\'ienc ún iramonte de un 
degeneracion de los villedos ú causa de su constante reproduc 
cion por medio de sarmientos y que al obtenel'se por ~e1l1il1a, n. 
solo han de ser más vigo!'osos, sino que Itan (le ¡'o:-:isti l' ped'cc 
mente los ataques del insecto, Si bien lo primc¡'o es muy exac 
lo segundo no está justificado en manera alguna; antes por 
cúnt l':ll'i o, varios ensayos qne ya aquí se han hecho han dado 
triste resultado que el'a ele espel'al' , Es muy ele tener en cncn 
que nuesh'as cepas bien pi'ovengan tle sarmielltos (í f.:emillas d 
rivan siempre (le la espeeic aí-;iútica y tOllas laí-; infinitas yari 
dacles ele esta que en EUl'opa existen, sean cuales fUCI'ell las ci 
cllnstancias de su dcsal'rollo, sucn m ben pOl' la plaga mnch 
mas pronto que las vides americanas m OllOS l'csi~tclltes. Aun 
mismo tipo primitivo que crece hoy silvestre al pié del e.inca. 
dudamos mncho que pudiera convenimos, J1ues aunque 
SIL estado natural tal vez no l-il1cumbiese fúeilmente hien pl'on 
t o habria de adquÍl'ir los caractéres (le algunas de sus variedad 
cultivadas . 

Influyen tambien mucho en la opinioll del público varios al 
tíeulos que publican amenuclo algunos pCl'i,ídicos (le Madrid y 
producen los ele esta capital. En ellos SI) anatematizan las vid 
amel'ieanas y se previene á los agl'icu 1 tOl'(,S q ue ~e abstengan d 
plantarlas, toda v z que algunas, tales como el Ooncord, J'ay lo! 
Clinton, Elvi1 '((, y otras varias, e han visto perece!' por la phy 
lloxel'a. 

Si hemos sido quizás demasiado !)['olijos en la clescl'ipcion d 
los caracteres de estas diferentes vi eles, ha sillo pl'incipalmcnl 
pal'a aclarar de una vez tan I'abaí-; deducciones. (\1) solo lt ClUO! 
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esplicado las condicioncs de cada una de estas plantas , con res­
pecto al ataque de la phylloxera y daelo cuenta de las experien­
cias á Clue se han sometido las principales elUl'ante m uchos años, 
sino que tambien hemos hecho ver que los gobiernos mismos, re­
comiendan por su resistencia absoluta. y perfectamente compro­
bada, la especie silvestre ti ue desde un principio esta Sociedad 
"ienc proponiendo . lJ or lo mismo que la prensa ejerce una in­
mensa influencia. en la opinion del público, es muy sensible quc 
lluestrOi5 periodistas, cuya g"ran ilustracion y buen crite rio somos 
10 primeros en reconocer, acojan desde luego tales sueltos sin 
reserva algn na. 

Otros comunicados hemos "isto tumhiell en los diarios, que 
aun teniendo ig nal mente un fondo de verdacl, pueden crear una 
alarma injustificada. Nos referimos ú la enfermedad que se decia 
elaño pa:ado habor apal'ecidu en los vi íledos de Riparia . Efecti­
lamen te, en 1880, en las posesiones de la Drome de ~fr . Robin 
yen las de ]\f¡ .. Heich , en las Bouches du Rhone, se perdieron 
varias de cstas cepas sin ninguna callsa aparente. Las raices cs­
taban perfectamente sanas y no touian phylloxera alguna , Unos 
loatribu ian ú hongos micl'oscópico., otl'OS á antracnq-.sis , podre­
dumbre y nU'ias otl'as afecciones. Por mas que los citados plan­
tíos eran de corta estension y formaban una escepcion bien pe­
queña, con l'e::;pecto al floreciente estado de la multitud ele 
viñedos ele (licha especic, que ya existian en Francia, el Con­
"re o p1tylloxél'ico de Blll'üeos cl'eyó eleber mandar una comision 
á visitarlos. HCll¡'oduci mo." literalmente el inform e de ésta, tal 
como apa¡'cce cn forma de nota en las actas de dicho Congreso. 

«~o es inútil hab lar de los di,'crsos casos de mortandad que 
»)han OC Ul'l'id o en las vides R ¡paria, de las posesiones de MI' . Heich, 
»en Al'llleillicl'e de la Camal'g ue. La comision se ha hecho cargo 
~e esos he-chos, los cual es ya habian escita do la atencion del 
»púb1ico, y ha probado cpl e la pérdida de las cepas era debida á 
»la influencia (le la sal marina y no á la ele la phylloxera. Un 
»patroll moribundo arrancado á nuestra vista tenia sus raíces 
»muy sanas y sin nudosidad alguna (*) » 

Es de notar que el Dr . Despetis , el primel'o que habló de esto 

(') Uompte-Hendu General du Cong r tls Internatiol1al Phylloxeriquc 
de BOl"deaux du () uu 10 Octubre 1881, pág. 12!). 
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en un artículo titulado Une rnaladie des Riparict d(tns la 1't!­
gion lyonnaise, ha sido uno de los que po.'teriorffiente ha re­
comendado mas el empleo de estos patrones. Despues no hemo' 
oído hablar de otro caso semej ante . 

Otro de los pl'oblemas cuya resolucion aquí preocupa mucho, 
es si puede tenerse la certeza de que las vi<les hoy indemnes tí. la 
phylloxera, han de continuar siendo siempre rc::::istentes en tan 
alto grado. No es posible decir exactamente (iue ha de sueeder 
en lo futuro, pero Cl'eemos t ener ya motivos para asegurar, que 
poblados nuestros montes, por ejemplo, de V. 1'ip{(¡"¡a y (j]stiV{L­
lis , las dos ó tres generaeiones qae nos sucedan no se hall de 
ver en el triste easo en que ahora nos baIlamos. En Fl'Clllcia toda 
las vides americanas han conservado siemprc; sus caracteres C' 

peciales, por mas de haberse cultivado allí por espacio de muo 
ehos años, y si, como era natural, se han producido algunas 
variedades, esto, en vez de ser perjudicial , ofl'Cce la g l'all ventaja 
de poder mejorar dichos viliedos. La descendellcia tie una especie 
resistente ú la phylloxera está en diferente caso que la de la V. ri· 
n~fe1Yt, toda vez que por medio de una seleccion inteligente, no 
solo se l1Uo<~e conservar, sino aun acrecentar (1 uizús tan oucna 
condiciono 

Hay que tener siempre presente tales circunstancias, al tl'atar 
de crear nuevas clases de villas, y son de tan suma importancia, 
que estos agricultores deben fijar en ellas mucho la atencion, 
Nos ocupamos de la renovacion de lluesb'os "iliedos, deseando 
cepas que puedan siempre l'esistirtan tel'l'ible epidemia, que estén 
siempre sanas y f['ondosas y cuya fru ctificacion sea muy aoun­
dante; pero como además de sem bra¡' ahora sem illas de div ersa 
procedencias, dentl'O de muy poco se han de propagar estos plan­
tíos por medio de sarmientos, no hay duda alguna de (lllO pl'onto 
ha ele originarse una multitud de variedades. Unas, pOI' ejemplo 
serán mas vigorosas, otl'as se adaptarán mejor {t ciee'tos terrenos, 
algunas darán un esquilmo mas copioso, y por' ú ltimo, aun la 
resistencia contra la phylloxera pueden no tenerlas todas en el 
mismo g l'ado. Se deben, por consig'uientc, preferir en un prin· 
cipio aquellas semillas que producen las plantas que mas llenen 
las refer idas condiciones. Al tratar de multiplicarlas pOI' sarmien­
tos, conviene desde luego no tomarlos de las cepas raflníti cas 
ljue no estén bien arrai gadas, () que por cualquier otro 1110-
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tiro dejPIl algo por de3cul' , sino esclllsivamentc de las mas fl'on­
dosas, (j de aquellas que mas peueben su absolnta indemnidad 
contl'a el insecto, y su completa aclimatacion en estos suelos , 
POI' c;.;tos ti otl'OS medios semcjantes, puede desde luego afümal'se 
que han de mejorar torlas nuestras vifias, y es muy pl'Obable que 
lleguemos ú crea¡' {t voluntad , no ~olo varietlade. de secano y 
regadío, sino tambien otras qne prospercn en tcrl'Cnos en los 
cllalrs no hay ahora ning una que procluzca . 

Tales Yelltajas se obtienrn siempre por una scleccion bien 
atenclida . En los demús Estaclos europeos yernos que pOI' ella, no 
010 se originan multitud de razas de animales domesticos, sino 

que las plantas útiles mejoran sus primitivas cualidades, y bien 
pllc:dl' clcci l';;;e que los re~pectivos adelantos d.) dichos paíscs en 
los (li fel'cntes ramos ele la agr icultma, están en razon directa de 
lo estud io;.; rtlle se hacen en cada uno de ellos, para crear diver­
sas yarie(lade;.;. En EspuJ1a, léjos de llamar esto mucho la aten­
cion, se han dejado perder nuestras antiguas razas de ganado 
merino y cabalhn , y ünieamcnte se practica nna seleccion muy 
cuidado;.;a en la cria ele lo' toros destinados á la lidia. Hespeeto á 
los proclllcto;; vegetales, no yemo::; qne nuestl'OS agl'icultores se 
ocupen muello en mejorar' sus fl'uto.", n i aun de hacerles perder 
u malas cnal idarles, y asi en general, nuestros cultivos no Ya ­

rian nunca sus antigua!'; condiciones. 
POl' e~te motivo es ele temer que n o se atiendan nuestros C011-

jos en esta elH~::;t i on rtuC eS pa l'a nosotros de importancia es­
trema. Sin salir de la::; plantas que ah ora nos ocupan ya habeis 
visto qne rll los Estados-Unidos se han obtenido muchas yarie­
dadc:s (le yi¡ia!'; las cual e::; dan vinos escelentes apesar de proce­
der (lo especies sil vestl'es cl1yo fmto es detestable .. En Francia 
!ambien este a::;unto ocupa ahor:J mucho la atencion. La Ri­
pai'ia, tan recomendarla allí y qne nosotl'OS venimos propo­
niendo, ha producido en la nacion citada alg unas diferentes 
variedades , ilien es verdad que los fi'anceses han importado di­
cha -vid pOI' meüio de sarmientos venidos de distintos puntos de 
los Estados-Unidos y co mo la zona geográfica de dicha especie 
e muy dilatada, puesto q ne se extiende descle el Snd ele Amé ­
rica ha .. ta el CanaMt, no es estraiio que indivíduos procedentes 
de distintos climas presenten algunas marcadas diferencias . 

Además, ('!';tas planta!'; en su estado natural se reproducen 
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siempre por fecundacion accidental por cuya raZOll todos 10 
sarmientos referidos han de estar muy lejos de tener igual vigor. 
Así, pues, los mismos franceses reconocen liue bajo el nombre 
ele Ripm'1'a han importado varias "ides, que si hien son toda::; re­
sistentes á la phylloxera, di fleren bastante en sn cl'eei III ieuto y 
üesal'rollo y en la facultad de adaptarse ú los terrenos tle los di­
yersos departamentos. Ya 'e conocen allí diferenh'í) tipo:;, siendo 
en general el mas prcciado el qne se denomina R ipa¡'ia-J¡'a ln'c en 
honor al primero que en gl'an eseala culti"ó dichos viiledos. Sin 
embargo el Dr. Despetis , {t (luicn ya nos hemos rel"criclo, ha Ite­
ello de este asunto un especial estuclio_ POl' me(lios sP!llrjantcs á 
los que acabamos ele indical' , ha obtenido yiü'ls l1l'opias pUl'lL ca­
ela, uno de los suelos, y tambien ha conseguido igualmente que' 
el el sa1'1'ol1o y la pl'osperic1acl (le Jos illlliyícluos de Ull mismo 
plantío sean completamente unifol'mes, 

Nosotros debemos ahora ocuparnos mudlO tle ('sj-e asunto: 
hasta ahora las vieles americanas que hemos obtenido lJall sido 
,010 por medio de semillas, pOl' cllyo motiyo es lIllly pl'obable qu~ 
aun en las viiías cuyos indiddnos sean de UIl mismo ol'ígen 
exi.' tan diferencias muy marcada.s. Ademús las cuatro ,'('milla¡' 
cuyo.' resultados conocemos han venido {l esta ciudad <1 e c1i:-;tin­
tas procedencias. La primera, qne como ya helllos dielto, ('neí re­
mitida por los Sres. Vilmol'in AI1l11'i cl1x y Comp: <le Pal'i:;, 
¡-nuy probable qne sea francesa y tal voz pl'OYOllga del c(qebre 
tipo de Ripa?'ia-J?abl'(I, Puede cualquiera cerciol'ar.'e rúrilmente, 
visitando la hacienda de San Ullillermo, de Chul'riana , (lo qur 
dcsarrolla nclmit'ahlemente en tierras hÚl1l0da:-;'y de secano, qu~ 
las copas admiten muy hien '1 ingel'to de las lluestl'as y C1'IO el 
fruto de estas no desmerece en calidad . En el lagar llamado Pi· 
zarl'O, tél'mino de Benagalbon, ha demostrado á la "Cz su comO! 
plcta resistencia {lb phyl1oxcl'a y que se adapta ]ll'l'feetamcnte al 
t erreno de estos montes, puesto que allí ha ad<Luirido na creci­
miento cstraol'Clinal'io. 

Las semillas empleadas en las segnndas experi encias d(' que 
dimos cuenta han sido enviadas por los Sres. ZUl'icalday y Ar­
guimbau de New-York, pero no nos ha sido posibIr aYC'l'igual 
ele donde dichos señol'es se han pI'ovisto. 

El resultado obtenido en esta localidad, puede verso prin­
cipalmente on la hacionda llamada el CañaYCl'aJ, en la partt, 
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superior de nuestra vega . Como ya hemos indicado, existen allí 
muchos vivel'OS de Riparia y :'e ha comprobado la facilidad CGn 
que en ella se ingertan nucst!'as difel'entcs vides y lo que es, si 
cabe de mas interés para nosotros, que un año de tan escasas 
luvias han agarrado cn tierras de secano un nümero considera­
ble de b'll'bados, 

Las semi llas obtnni(las por la Diputacion Provincial hall ve­
nido tamhien de los Estados-Unidos por conducto del selio r 
D. Eduardo Loring, })icho sel1ol', no solo nos ha suministrado 
cuantos datos le hemos ped ido, sino q ne ha tenido la galantería 
de mostramos tolla la cOl'l'espondencia mediada sobl'e tal encargo, 
por mas de (IHe conociendo nosot l'OS su mucha exactitud, no 
hemos manifestado en ello el mCllor deseo. Al pedÍ!' semillas de 
vides amel'icanas á los horticultores de Boston y de New-York, es­
tos manifestaron estt'al1eza de que tal cosa se encal'gase. l':staban 
cGmpletamente desprovistos de ellas y alegaban la razon, que 
tanto allí COIllO de Europa solamente 18s pedian sarmientos y bar­
bados, Nllesho citado amigopndo,sin embal'go, con.'eguil· que el 
mismo comisionado de agricultul'a del p:obiel'llo de los Estados­
-nidos ~e encargase (le obtenerlas. En efecto, por medio de este 

han adquil'ido diversas semillas pl'oeedentes, tanto de un esta­
blecimiento agrícola del estado del lIissomi, que ya ha hecho 
much os em'ios ú Frallcia, como ele ott'o no menos conocido qUe 
existe en Uel'mantoWIl. Han venido remesas en dos difel'entcs 
oca ·iones. La primel'a, que se componia de diversas semillas, fué 
encargada pOI' el pasado ayuntamiento y se recibió en ésta el 7 
de Abril de 1879. La última que llegó {t Málaga el 16 de Febre­
ro del pl'esente afio fué esclusi vamellte de semilla de Rípa­
ria, y es la que la Corpol'acion citada tiene á disposicion de estos 
agl·icultol'es. Veis, pues, seÜOl'es que la autenticidacl de la especie 
que por tal condndo ha llegado Ct esta pl'o\'incia no puede estar 
mas garantida. Sin embargo, todavia no ha habido tiempo ele 
expel'imentarla, y apesar de (!ue 110 dudamos tanto ele la resis­
tencia de cstas cepas cI)mo de las que anteriormente nos hemos 
ocupado, no tenemos noticias de que ninguna de orígen directo 
amcl'icano se haya aquí sometido todavía al ataque de la phy-
110xera. 

Las cepas .d1st-ivalis plantadas por el Sr. D. Antonio Cam­
pos en el lagar de Cajís, han probado que no sufren por el 
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insecto, al prosperar en focos dc infeccion, y tambien 'que se 
adaptan al tcrreno de estos montcs. El flol'eciente estado del 
gmn númel'o de bal'bados que dicho seltor ha puesto en la cuesta 
de la Reina, elemucstl'a igualmente la acllmatacion en nuestl'os 
terrenos secos de ,su V. ¡'iparia. Sin embargo, no ha podido apre­
ciarse todavia la resistencia de este último vidueño, toda vez 
quc est[t cl'cciendo en terrenos en que la phylloxera no ex istia, 

Hcmos visto quC' proccden estas semillas del Sr'. Graells, de 
Madrid. Cl'eemos, pues, muy probable que sean fmncesas y qui. 
zús se hayan obten ido de Ml'. Laliman. EstQ serror, segun tenemos 
entendido, ha suministrado semillas y sarmientos de vides ame­
ricanas {t muchos propietarios de Francia, y es uno de los que 
mas ha tratado de propagarlas en España. De todos modos, la 
procedencia es muy satisfactoria . 

Tales son, señores, los primeros orígenes ele nuestras futuras 
viñas. Se han recibido además oh'as remesas, es probable que 
vengan muchas más y que tal vez se importen sarmientos y 
barbados. Con este motivo cunvencll'ia qne desde un principio 
se fuesen estudiando y comparando detenidamente las varias 
viñas de distinta procedencia y se tuviese gran cuidado ,en prac­
ti car la seleccioll que hemos indirado anteriormente. En este 
momento, atendiendo á la gran urgencia en que estamos de 
reponer una gran parte de nue.'tros viñedos sin pérdida de tiem­
po, únicamente proponemos á los agricultores el empleo de pa­
trones de la V. 1'ipa1'Í(t, toda vez que es el medio, al parecer, 
mas seguro para consegui l' un éx ito completo. Sin embargo , es 
muy posible que oh'as especies y variedades empleadas con el 
mismo objeto en Francia y que son 'igualmente resistentes, 
puedan quizás tenor otl'as ventajas, como por ejemplo, el F01'k­
Madei¡'a, Solonis, R1t'{ll'estis y otras varias, y aun la misma 
.d1sti'valis, de la cual tenemos ya la experiencia de que se 
aclimata muy hicn eu nuestl'O suelo . 

Si bien como hemos dicho nos ha de ser seguramente de mu­
cha utilidad el obtener variedades definidas de una misma es ­
pecie' debemos igualmente estudiar prácticamente en nuestro 
pais no solo las demás vides americanas, sino tambien algunas 
europeas: quizás nos convendría la fOl'macion de híbridos; el pro_ 
pagar por otros distl'itos vitífel'os de la provincia algunas viñas 
de produccion directa, ensayar el ingel'to de sarmientos exóticos 



- 43 -

en los patrones referidos, y tal vez por estos medios podamos 
Conseguir cri:.1r nuevas clases de vinos que tengan mejores con­
diciones que los producidos por nuestras cepas P e)'o Xúnen. . 
Estas, bien sabcis, que provienen de sarmientos venidos de las 
orillas del Rhin; así pues, no seria nada estraño que la descen­
dencia de otra especie diese aquí un producto de calidad mús 
superior. En fin, ya que pOl' desgracia hemos de perder nuestras 
antiguas viñas, la lógica más natural nos aconseja al tratar de 
reponerlas por todos los medios posibles que las l1ueyas las supe­
ren baj o todos conceptos. 

Comprendemos desde luego que tales cuestiones DO son del 
dominio de la mayor parte de estos propietarios, cuyo p rinci pal 
interés es renovar sus viúas cuanto antes por los medios que 
ahol'a ofrecen mús ventajas. Sin embargo, como es muy probable 
que algunos hagan ensayos y tal yez obtengan resultados que 
sean satisfactorios, ha de ser muy conveniente que estos datos 
se recojan y registren pal'a utilidad del público, Es tambien 
del in terés general de la provincia, que se plantée cerca de su 
capital una estacion para hacel' toua clase de experiencias. Ve­
mos que en Francia estas se han establecido en cada uno de 
los departamentos viticolas, por sus respectivos Consejos gene­
rales, y que ya se han creado yarias en España y se costean PO)' 

las Diputaciones provinciales, La nuestra, sin embargo, no pare 
ce que dá tí. esto toda la importancia que tiene en realidad, pues 
no trata de imitar dichos ejemplos. Atendiendo al buen criterio 
y patriotismo ele los señores de que se compone, no podemos 
creer que estos se hayan fijado mucho en tal cuestion, toda vez 
que si algo la hubiesen meditado, hubieran comprendido desde 
luego que no es fácil formar buenos viüedos en ningun pais, si 
tal asunto no es objeto de un especial estudio. 

Habcis visto que las conclusiones ú que han llegado en Fran­
cia han sido despnes de muchos años de contínuas experi encias, 
que por ellas se han conseguido buenos patrones y viñas pro­
ducti vas, que se ha probado la relati va resistencia de cada 
una de ellas contra el ataque ele la phylloxel'a, y por último 
que se atiende especialmente á su aptitud para adaptarse á los 
diversos climas y terrenos. Si debde hace un par de años hubiese 
existido en esta provincia un campo de experiencias y publicado 
todos los datos que sobre tales asuntos se hubiesen adquirido, po-
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demos afirmal' positivamente que los agricultol'es no e.'tal'ian 
como en el clia, sin sabel' á qué atener:;e; pero como e ·ta es la 
primera recopilacion que se dá á la prensa despues de cuatro 
años de existir la plaga, tal incertidumbre está en parte muy 
j ustifieacla. 

Debemos, pnes, t.ratar ele obtener una venta:ja, de la cual 
ya gozan los demás disb'itos espafioles y extranjel'os ciue se 
hallan en el mismo desgraciado caso y tambien pedir al Go­
biCl'no qne nos permita la introduceion de to(la cla:e de sar­
mientos y barbados. En efecto, nacla mas justo que se nos 
concedan cuantas facilidades sean posible para renovar cuanto 
antes y con las mejores condiciones los viüedos que vamos 
á perder, ¿Qué daños lmeden ocasional' aquí las cepas mas 
infestadas cuando la phyIloxera nos rodea por todas pal'tes~ 

Por el contrario, como ya hemos indicado, esto puede servi l' para 
mejorar las condiciones de nuestras diferentes vifias y obtener 
nuevas variedades. Establézcase en buen hora un cOl'don sani­
tario que impicla la extraccion de 11lantas del Sud de esta pro­
vincia, con objeto de evitar , si cabe en lo posible que el mal 
se propcJglle tanto por su pal'te oete como poI' las limíÜ'ofes de 
Cádiz, Sevilla, Córdoba y Gl'anada. Tal medida estaria pel'fec­
tamente justificada y pOl' mas que es de temer sea ineficaz 
para lograr el objeto deseado, comprendemos, sin embargo, que 
clebiera adoptarse desde luego; pero está muy lejos de sel' ig'ual­
mente equitativa la ley que sin motivo razonable, coarta la 
accion á un distrito tan afligido como el nuestro, y hace retardar 
por mucho tiempo el recobro ele sus antiguas fuentes de riqueza, 

Tales son los medios que l)t'oponemos para pl'eCaVel' la ruina 
que amenaza á este pais. Si bien atendiendo ti los datos adqui­
ridos hasta ahol'a nos parecen ser los más seguros y eficaces, de­
bemos todos sin embargo estal' muy ti la mi['a para aprovechar 
cualq uier aumento q lle hu bies de expel'iencia. Esta cuestion nos 
impol'ta á todos en muy alto gl'ado, en ella el interés personal 
de eada uno está íntimamente ligado con el ele los demás. No 
conyiene por lo tanto que existan entt'e nosotros mezquinas am­
biciones, antes por el contrario debemos formal' estl'echa union 
ríara contrarestar en lo posible los deplorables efectos de la 
plaga. 

Pel'o ¿qué podemos hacer los habitantes de esta provincia si 



- 45 -

el Gobierno no nos presta una eficaz ayuda? ¿Cómo han de re­
plantarse por completo las villas de un tel'l'itorio tan considera­
ble estando los viticultores abrumados por fuertísimas contribu ­
ciones'? Hemos visto á los comisionados de apremio embargar y 
subastaL' lagares, cuyas cepas estaban en plena procluccion por 

' no serle posible á sus dueuos satisfacer el crecido impuesto terri­
torial. Con tan tristes prececlentes aunque sea rápido el creci­
miento y desarrollo de las vides americanas, ¿ha de haber alguien 
que crea que los pobres hacendados puedan cumplir con lo que el 
gobierno les exige y estar por varios aüos sin percibir cosecha'? 
Los agricultores que estén en una posicion desahogada, estimu­
lados por el mayor valor que sin eluda. han de arlquirir los frutos 
que no teng'an g ran concurrencia en los mercados atenderán 
probablemente desde luego á la l'eposicion de sus plantíos; pero 
hay que tener muy presente que la propiedad vitícola de esta 
provincia no está generalmente en tales manos. Antes por el 
contrario, una g ran parte de los cosecheros tienen que tomar 
adelantos por cuenta de s us vendimias para atender á las dife­
rentes labores que han de practicar dmante el año. 

Es asunto vital tanto para esta provincia como para el mismo 
Estado, el que no disminuya nuestL'a actllal exportacion ele pa­
sa y vino al extrangero, pues por mas que la ganancia de los 
agricultores no sea pingüe, por tal concepto entran anualmente 
en España mús de cien millones de reales . Esto hace inclinar la, 
balanza comercial en favor de este distrito, por cuyo motivo se 
crean continuamente diversas fúbricas é industrias, se emprenden 
nuevos negocios y crece la prosperidad en una progresion consi­
derable. La misma geneL'acion actual tiene oc3.sion de poder a pre­
ciar bien el gran aumento de riq uoza y poblacion que en pocos 
años han alcanzado tanto la capi tal de esta provincia como todos 
los pueblos y partidos del lado de Levante. Estos dependen esclu­
sivamente del pL'oclucto de las vi fías y en ellos la propiedad ó bien 
está subcliviclida ó bien dada á renta en pequeños lotes . Desde la 
cumbre del cerro -de la Reina hemos podido contemplaL' esta pri­
mavera, la multitud de lagares de pasa y de pisar, que por todos 
lados se estienclen en cuanto alcanza la vista: las diversas alturas 
y vertientes están perfectamente cultivadas, y á causa de los re­
ducidos límites de dichas propiedades, las casas de los dueños ó 
colonos parecen tan cercanas las unas de las otras, que sin es-
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fuerzo se forjaba nuestra mente la ilusion de que nos hallába­
mos en el centro de una ciudad inmensa. Este espectáeulo de 
riqueza y bienestar está á punto de trocarse en vocos afio s en 
uno de ruina desastrosa y tan floreciente region tiende á llegar 
á ser un páramo desierto. Todo el mundo debe comprender que 
perdido el elemento de tan gran prosperidad, aun cuando el Go­
bi€l'no nos preste mucha proteccion y nos conceda toda la clase 
de facilidades para recobrarlo, ha de pasar mucho tiempo antes de 
que nuestros predios vuelvan á dar el rendimiento que a11ol'a 110S 

ofrecen y se reponga esta pl'ovincia de las pérdidas sufridas. Si 
por el contrario nos negase su potente apoyo, el resultado no 
puede ser dudoso ¿qué ha de ser de nue:tra localidad al quedar 
abandonada á, sus propios recursos, faltándole el producto de que 
principalmente depende y estando abrumada al mismo tiempo 
por pesadas cargas? Mas ele la mitarl de sus pueblos quedarian 
completamente arruinados, puesto que siendo sus partido' de se· 
cano y el tel'l'cno accidentado, no es fácil crear en poco tiempo 
otro plantío que reemplace á los viüedos. Una gran parte de 
nuestra poblaciol1 se encontraria en el mismo caso que la de Ali· 
cante y Cartagena y tendría que emigrar bien ú la Argelia ó á 
la América del Sud y nuestro puerto que el1 el dia es uno de los 
de más tráfico de Espafia, quedaria reducido en poco tiem­
po á uno de segundo órden. 

Si se cree que haya en esto alguna exageracion, múnden e 
desde luego comisionados á examinar el estado en que so en­
cuentl'an los pueblos situados al Sud de los Montes de Málaga, y 
así habrá lugar á que pueda apreciarse sin género de duda el 
triste porvenir que nos espera. Ya vemos antiguos propietarios 
que estaban en una mediana posicion, tratar üe cOllseguil' el pan 
de sus familias, tl'abajando como peones en los lagares de otroS 
dueños. Los habitantes de dichas poblaciones, se dirig'en en gran 
número hácia las regiones menos invadidas en busca de jornales 
ó bien se acojen tL la capital para ganar el sustento ocupándose 
en las diversas obras, ó para implorar la caridad del público. Si 
tal miseria se origina en un reducido distrito que todavía no ha 
perdido todos sus recursos, ¿cuál no será la que ha de sobreve­
nir cuando desaparezcan totalmente nuestras actuales viñas? 

Ya otra eorporacion ele esta ciudad, cuya actividad y patrio­
tismo tenemos todos ocasion de reconocer , aterrada por los 
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grandes males que esperiment:m dichos pueblos, se ha dil'ig'ido 
al gobierno por llos veces, en demanda de la justicia que es de­
bida á los duefios de las villas atacadas por la phylluxera. La 
Liga de Contribuyentes de esta capital propone, entre otras 
cosa¡;:, con fecha 19 de Agosto del presente aúo, que los prédios 
invadidos por la refCl'ida plaga .sean restallos del censo ó matrí­
eulatel'l'itorial en la parte que ya estén sin produccion , 

Nos adherimos llesde luego á tan razonable súplica, No solo 
nos parece sumamente equitativa, sino en extremo llloderaua, 
En efecto, ¿cómo se ha depl'ctenclel' cobrar impuesto algunosobl'e 
un producto que no existe? ¿Se han de abrumar á los viticultores 
¡JOrmotivo de su pasada riqueza y privarles de este modo de los 
medios que les puedan quedar de recobrarla? No es de esperar 
uc el Gobierno que rige á. esta nacion haya de proceder con una 
injusticia tan notoria , Tales medidas, ademús ue ser arbitra­
. en extremo, HO son realmente pl'oyechosas al erario en 
anel'a alguna. Si bien en los primeros amillaramientos, ti causa 
equivocados aprecios, puedan tal vez cobrarse aquí cOlltribu­

.'ones sobre una riqueza imponible ya pasada, dentro de pocos 
-os será. evidente para todo el mundo que la mayor parte de los 
rédios de estos montes, han de sel' forzosamente considerados 
1110 tCLTenos baldíos, Así, pues, al tratar de percibir un tributo 

ue ya no estú justificado, se acrecienta la ruina de una de las 
¡rovincias que mas producen al Estado. 

Pero lo que la ilustrada corpol'acion referida. no ha previsto, 
, la necesidad vita.l que tiene esta provincia de que se le conce­
ln cuantas facilidades sean posible. , para reponer sin pérdida 

tiempo el cultivo próximo á perderse . Aun cuando el Gobierno 
redima de todo censo las viilas destruidas por la phylloxera, no 
~reemos que puedan llcval':-le tt cabo la. plalltaciones de vides 
mericanas en alguna escala, si han de estar sujetas desde 
ego á pagar igual tributo que las que están en plena produc-
'on, Atendiendo tt las circunstancias en que se encuentran un 

n número de propietarios, es de temer que en tal caso perma­
ezcan incultos por muchos aüos la mayOl' parte de los terrenos 
1 referido lado de Levante . Como esto afecta á la prosperidad 

. esta provincia y ha de influir en los rendimientos que haya 
reportar al estado en lo futuro, es muy justo y conveniente 
e se conceda proteccion tt los nuevos plantíos y se estimule 
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fuerzo se fOljaba nuestra mente la jIu. ion de que nos hallába­
mos en el centro de una ciudad inmensa. Este espectáculo de 
riqueza y bienestar está :í punto (le h'ocarse e11 pocos años en 
uno de ruina desastrosa y tan floreciente region tiende {t llegar 
á ser un páramo desierto. Todo el mundo debe comprender que 
perdido el elemento de tan gran prosperidad, aun cuando el Go· 
hi<H'no nos preste mucha pl'Oteccion y nos conceda toda la cla e 
de facilidades para recobrarlo, ha de pasar mucho tiempo antes de 
que nuestros predios vuelvan á dar el rendimiento que ahora nos 
ofrecen y se reponga esta provincia de las 'pérdidas sufridas. Si 
por el contrario nos negase rm potente apoyo, el resultado no 
puede' ser dudoso ¿qué ha de ser de nuestm localidad al quedar 
abandonada ú. sus propios recursos, faltánd ole el producto de que 
pl'incipalmente depende y estando abrumada al mismo tiempo 
por pesadas cargas'? Mas de la mitarl de sus pueblos queda¡'ian 
completamente arruinados, puesto que siendo sus partidos de se· 
cano y el terrellO accidentado, no es fácil crear en poco tiempo 
otro plantío que reemplace á los viüedos. Una gran pade de 
nuestra poblacion se encontraria en el mismo caso (1 ue la de Ali· 
cante y Carta gen a y tendria que emigrar bien ú. la Argelia ó á 
la América del Sud y nuestro puerto que en el dia es uno ele los 
de más tráfico de Espaüa, quedaria reducido en poco tiem­
po á. uno de segundo 6rden. 

Si se cree que haya en esto alguna exageracion, mándense 
desde luego comisionados á examinar el e~tado en que se en­
cuentran los pueblos situados al Sud de los Montes de Málaga, y 
así habrá. lugar á qne pueda apreciarse sin género de duda el 
triste porvcnir que nos espera, Ya vemos antiguos propietarios 
que estaban en una mediana posicion, tratar Je con. eg'uir el pan 
de sns familias, trabajando como peoncs en los lagares de otroS 
dueños. Los habitantes de dichas poblaciones, se dirigen en gran 
número hácia las regiones menos invadidas en husca de jornales 
ó bien se acojen {t la capital para ganar el sustento ocupándose 
en las diversas obras, ó para implorar la caridad del público , Si 
tal miseria se origina en un reducido distrito que todavia no ha 
perdido todos sus recursos, ¿cuál no será la q LlC ha de sobreve­
nir cuando desaparezcan totalmente nuestras actuales viñas? 

Ya otra corporacion de esta ciudad, cuya actividad y patt'io­
tismo tenemos todos ocasion de reconocer, aterrada por los 
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grandes males que esperimentan dichos pneblos, se 1m dirigido 
al gobierno por dos veces, en demanda de la justicia que es de­
bida á los dueños de las viñas atacadas por la phylloxera. La 
Liga de Contl'ibuyentes de esta capital propone, entre otras 
cosa~) con fecha 19 de Agosto del presente afio, que los prédios 
invadidos por la referida plaga ,sean rcstados del censo ó matl'í­
cula tel'l'itorial cn la parte que ya estéu sin produccion. 

Nos adhcrimos desde luego á tan razonable súplica. No solo 
no" parece sumamente equitativa, sino en extremo moderada. 
Enefecto, ¿cómo se ha deln'etendel' cobrar impuesto algunosobre 
un producto que no existe'? ¿Se han de abrumar (tlos viticultores 
pormotivo elc su pasada riqueza y privarles de este modo de los 
medios que les puedan qucdar de rccobrarla? No es de esperar 
que el Gobiel'llo que rige á. esta. nacíon haya de proceder con una 
injusticia tan notoria. Tales medidas, además de ser arbitra­
rias en extremo, 110 son realmente provechosas al erario cn 
manera alguna. Si bien en los pl'imeros amillaramientos, á causa 
de equivocados aprecios, puedan tal vez cobrarse aquí contribu­
ciones sobre una riqueza imponible ya pasada, dentro de pocos 
años será eviclente para todo el mundo que la mayor parte de los 
predios de estos montes, han de ser forzosamente considerados 
eomo terrenos baldíos. ASÍ, pues, al tratar de percibir un tributo 
que ya no estú justificado, se acrecienta la ruina de una de las 
proyincias que mas producen al Estado. 

Pero lo que la ilustrada corporacion referida no ha pl'evisto, 
es la neeesidad vital que tiene esta provincia ele que se le conce­
dan cuantas facilidades sean posibles, para reponer sin pértlida 
detiempo el cultivo pr()ximo ú perderse. Aun cuando el Gobierno 

, redima de todo conso las viflas dcstmidas por la phylloxera, no 
creemos que puedan llevarse ~t cabo las plalltaciones de vides 
americanas en alguna cscala, . si han de estar sujetas desde 
luego á pagar igual tributo que las que están en plena produc­
cion. Atendiendo ú las circunstancias en que se encuentl'an un 
gran número de propietarios, es de temer que en tal caso perma­
nezcan incultos por muchos aüos la mayOl' parte de los terrenos 
del referido lado de Levante. Como esto afecta á la prosperidad 
de esta provincia y ha de influir en los rendimientos que haya 

, de reportar al estado en 10 futuro, es muy justo y conveniente 
que se conceda protecciOll á los nuevos plantíos y se estimule 
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eficazmente la r(tpida l'epoblacion de nuestros prédios. Por esta 
graves consideraciones, tanto esta Sociedad como las demás cor­
poraciones que á ello pudieran contribuir, deben ocuparse en 
obtener del gobierno que las nuevas posturas de viñas, que en 
sustitucion ele las phylloxeradas se planten durante el plazo de 
diez años, gocen de todos los beneficios concedidos por la Ley del 
3 de Junio de 1868, Ó sea la de Colonias Agrícolas. 

Es de tan absoluta justicia que tal Ley nos favorezca, cuanto 
que puede asegurarse que sino en su letra, estamos por completo 
comp)'endidos en su espíritu benéfico. Si bien no exime por (luince 
afios de contrihucion sino ú las posturas que se hacen en tel'l'eno~ 
baldíos ya por lo menos durante un tiempo igual ó que hayan 
estado dedicados á cultivos herbáceos, se comprende desue luego 
que esta limitacion es para impedir la reposicion de yifias pro­
ductivas. Siendo de esperar que dentro de poco tiempo nuestros 
agricultores han de poder acogerse á ella con perfecto (lerecho, 
porque sus tierras dejarán de estar la beadas, convendria ei::itcn· 
del' desde luego dichos privilegios, segull acabamos de indicar. 
Al hacer la citaJ<l Ley no se pudo preveer el caso de que e11 tau 
pocos afios habian de perderse la totalidad de las cepas de una 
ele las provincias mas viticultoras de Espafia, y i::iiendo su espío 
ritu, no solo el proteger la agricultma, SillU el fomell tal' un culti· 
YO oC 10:-; mas provechosos para las naeiones, no es posible so dé 
otro caso en el cual sea mas aplicable. 

Esperamos que el gobiemo nos hahrá de utorgm' esta justa 
conccsion, pues no solo nos es debida en atencion ú tan graves 
circunstancias, sino que es tambien tlel inte['és general de la 
naCJOll. 

Hemos indicado que solo debe estar vigente un período de 
diez años, porque siendo seis el tiempo que en nuestra opinion 
han ue dmar las actuales cepa~, por pal'ticipal' de los muchos 
bClleficios que tal Ley concede, se estimulen los pl'opietal'ios á 
emprender su rápido renuevo y se impida, por lo tanto, que 
lleg'ue un dia en el cual haya decesar la exportacion de pasa y 
"ino en nuestro puerto. 

Pero como hemos ele pretender que el gohierno nos conceda 
mucha proteceion, si nosotros no tomamos iniciativa alguna en 
defensa de nuestros propios intereses? ¿Hemos de mostrar la ma­
yor indiferencia por graves que sean los males que nos amenazan 
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Y (~sp('J'al' al mismo tiempo qn\' \'1 Estado :-:e ita de encargar de 
remedial'!o:"! Es aehaque muy comun de nuestro pueblo el hacer 
rcspollsahJes á sus gobernantes de torbs las desgracias que le so­
bl'cYiellCll , pC1'O si bicn {¡ yecc:,; cabe á cstos mucha culpa en cllo , 
en la mayor parte de los casos son lÍnicamente debidas :í nnes­
tra gran apatía y ü nuestra falta de unjon y patriotismo. ¿Qué 
Cl](~ l'gicas me<ljda~ f.:e han tomado hasta ahora en esta localidad 
para hacer rl'ent(' ;Í llna plaga tan fun csta'? ¿quP. t'stndios se han 
hecho aquí sobre el "ital problema que no~ es <11' tanto intel'¡?f.: el 
resoln'l''? Se pide al gohi crno que venga en nnestra ayuda pero 
no se le mallifiestmt daramente cuales ~on 1m; nccesida(les de 
e'tos puchlos ni qu6 clase <le )ll'otecc ion It a (le prcstar. Uniea­
mente se clama pO I' .insticia en fa nw de los ltaeendaclo~ cnyas "i­
ñus se hall perdido ú ('an~a de la pltylloxera, pcJ'O 110 pal'rce que 
ni nuestras cOl'poracione!-' oficial es ni la gencralidad elel público 
:e preocupan mucho del porvenir qnc rspel'a esta provincia. 

En (ste momento en (p.1C los estragos (11' ]a dicha plaga 
prilH;ipian ú afectar con~idcl'ablementc Ú DltesÍl'a ]Wincip:11 ri­
qucza y en qne ycmos la ruina eUllrlil' con rapidez pOlo mucho:-: 
puehlos, ti cmpo C~ ya de qu(' roncluya la ina ccion y todo:; hagan 
freate Ú 1111 lJlal de tan desaslro:-:as consccuellcias. 

Esta f'o('Ícllad (iu(' desde la primera aparicion <lel ilJsccto ell 
nuestl'af.: vií'í<l:-: l ll ~y:l, (ladas l'qwtidas mucstras dI' oC1\parse del 
hiell (1(' t'sht l'Jcal illad, lt a ha tallo aItora de cspollcr las nrf:csida­
des de ella y (J¡> l' lu'a.nzar el ¡'mimo del púhlieo rll defensa ele SUf.: 
propios illt('rl'~e~. COll lO ::ttCl ld ie11rlo Ú ~n pasa.da eX jl('ri('ncia tCllW 
mucho <¡nI' Itaya. l'dal'flo ('ll (:on~egui l' Jo (flle (lef.:ea suplic:t 
i las dcmúf.: (·orpol'aClOlte;.: ilt tluyelltcs <I r esta capital (1111' aeOTl­
. .i on :\ Stl vcz :í !n:-: agrieultOl'(':;)' gcstiU1H'1l cel'ca de 1111('S­

tras autol'ida(lt-:-. . .<lL'] gobil'1')IO 'p~li"a n ]¡ti'lt ('l' la pl'otN:cion fjll<: 

nos ('8 tall 1\ccesaria , 
Vosotros , Sclíol'Cf.: , :i qui ene:; tell cmos liue agracleecl' la p.rueba 

de rOltGallZ:L ftlt(, ('11 ('sta ocasio1\ o;.: hcmos merecido, ~lJu dai111o~ 
tambien ('1) nuestra emprcsa, amplian(lo y cOl'l'igienclo rstaMe­
moria. llal'U ([111' l'('jl()l'k (j¡> pse modo mus })ro"ccho ú la pro­
vin cia. Ya que t!I'sdn ellltOllteltto tle sel' esta ilnaLlida por la ]}hy­
lloxcra Ituestra Soeiedad se ha ocupado siempre' con arún en re­
mediar sus males; ya. que han ]10cl i l10 apreeiar tal intcl'és, no solu 
e. te pú hli('o, :-:iltO t:1mhjPl1 los ('11 e;) l'!:!'<1C1ns (11'1 p,"CJ1¡jrl']\o y la;.: di-
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VC 1'~a:-; eumitiiullCS ync han venido ~l esta ei udaü de lo::; Jemús di . 
tritos vitícolas de E~pai1a, no hay c1.uda alguna de que esta cor­
pOl'acion es la. llamada á conciliar todos los {mimos y ú indicar 
lo~ mechos más seguros ele reparaL' los dalíos que, sufren nues­
tros pueblos. Ella fué la pl'i mera en dar la voz ele alarma y si en 
esta ocasion pneliol'a eonscgni l' que sus eonsejos fuesen atendidos, 
tambicn á ella habría ele .'01' dehida la futma ]ll'ospCl'idad ele esta 
provincia. 

DOlningo de Orueta,-Luis Hel'edia.- . .\.ntonio Gomez 

GasC,ambhle ,= Jllan .-\..Ival'cz Snuvhez, ·- Lnis Pa .. od:,'. 
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NOTAS Y ACLARACIONES. 

l.' Despuos de haber presentado esta Mellloria, varia:.: 
]Jersonas no han preguntado el número de hectáreas phy­
lloxel'adas <lue existen actualmente en la provincia. N o es 
posiLle decirlo exactamente, porque, como hemos indicado, 
hay todavía lagares completamente libres de la dicha plaga) 
apesar de estendcrsc esta ú su alrededor; sin cm bargo, puede 
asegurarse (fue el referido insccto está esparcido por todo 
un territorio que contiene mas de sesenta mil hectáreas de 
vii1/;'dos. 

2.' En el mapa solo indicamos los focos de mayor e,.;­
ten si or:. de aquellos que conocemos) pero existen muchos 
otros de mas reducidas dimensiones ó que no hemos tenidn 
nosotros ocasioll de coJU probar. 

3.' Por elatos fidedignos de varios cosecheros, heulOs 
podido calcular <1ue la cosecha de pa~a moscatel ha mer­
mado este alío por la phyl10xpra 1m as doseicntas mil anol as. 

ERHATAS IMPORTANTES. 

Ntgina 2, líncas (j y 7, dicc viticull.w'es. Léa::;c riliculto¡,('s. 
Página 4, línca 11, dice 11wclut vaciZacion. Léase eX'iste 'lnuclw 

!;acilacion. 
P~lgina 23, línen 7: di('c UltO dI' WSOLI'08. L( ~a::;(! nu.o (7e Jl,OS­

otros. 
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